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La presente  investigación  tiene c m  finalidac  el  estudio  específico 

del  Partido  de  la  Rcxolución  Demxrática (PRD) ten las  elecciones  en  el 

D.F en 1997, que s in  lugar a dudas mrcarcn n l  debate  sobre  la 

ubicación  ideolc5gica  principalmente  sobre  la que se  sostiene  dicho 

partido  apartir de su triunfo  electoral e.1 las correspondiente 

contienda . . .. 

investigacijn  está  estructurada  en  tre.;  c,ipítulos:  el  primero 

que  se  refiere  en  gran  medida  al  estudio  teórico de la  oposición,  en 

t 

i 

particular  la  ops:.ción  de  izquierda  conterplando, sus fundamentos 

históricos,  diversidad,  diferencias y rurdxx:, todo  esto  con  la 

finalidad  de  encontrar el fundamento  teórico quz nI2s  permita  hablar  de 

la  ideología  del F'RD. El segundo capítulo co~siste en hacer  un 

recorrido  histórico de lo que se  ha  considel-adc corn izquierda  en 

México,. los partidos, grupos, organizaciones 7 asociaciones,  que  en 

determinado mmnto son  antecedentes de l a  furclación y evolución del 

PRD, el  cual  surge de las  múltiples  fusiones q ~ e  :;e fueron  originando 

dentro  de  la  contienda  electoral,  la  cual  estará  rrarcada  por  las 

necesidades y ajustes  necesarios  al  régimen  vig5nte. El tercero y 

Últim capítulo, SF? caracteriza  por  el aná1 :mis electoral  de  una 

m e r a  panorámica, e histórica  que  nos permita 3bservar  cuales han 

sido las  tendencias  de l a  oposición y en grz l  medida  las  de  la 

izquierda, el cual :está  delimitado a partir de 1564, llegando  hasta 
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las  elecciones de 1397, en  donde  se  finalizará  :on l a  hip5tesis  de  que 

si  para  estas  últirras  elecciones se puede  con,;idcrar  al PRD com un 

partido  de  izquierda. Es de  sobresaltar que se tom el periodo  de 

elecciones  apartir de 1964, dado que  es  cuando  ;e  .e  comienza a dar un 

espacio  de  competencia a los partidos  de opxición, aunque  no 

consiguen ubicarse como una oposición  real, c m  .en::= a aparecer  en  la 

contienda . 

Cabe señalar  que  este  recorrido lo que  pre-ende es mstrar el 

grado  evolutivo bajo el cual  se  encontraban los partidos de oposición 

y sobre  todo obsewsr las  reformas  políticas vás sobresalientes  para 

cada  elección. 

Por otro  lado, cabe señalar,  que  en  el  estuc",io  de  este  apartado 

se han hecho a lguns  cortes:  primero,  el 1 ec1.o de que han sido 

englobados los partidos  de  oposición  de i;qu Lerda  en  una  sola 

variable,  ya  que  en  realidad en las  primeras cmtimias electorales su 

m q e n  de  votación  es m y  raquíf.ico;  en segur.do lugar,  se t o m  en 
* 

ocasiones c m  muestra  las  elecciones  presidenci2les  sin  contemplar 

las  diputaciones y senadurias,  ya  que sol., con los resultados 

presidenciales nos permiten  evaluar  el  corp!tamiento  de  dicha 

oposición; y por ú l t i m  señalar  que  se  resalt;\r&t algunas elecciones 

con myor especificidad  por  considerarlas  puntos  fundamentales  tanto 

políticos, c m  sociales. 

i 
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Es así, que esta  investigación  se  presenta ~com un estudio que 

pretende  entender,  comprender y sin duda brir,dar un panoram tanto 

teórico c m  práctico  del mmento actual  que vive el PRD, englobado 

bajo el  sistema  político de la  actualidad, y scbre todo bajo el  marco 

del  sistema  de  partidos en México,  así  como, l a  ideología que guarda 

actualmente  en el contexto  social  nacional y en  algún mmento 

resaltándolo bajo el  contexto  internacional.  Que  sin lugar a dudas  es 

totalmente  diferente  al  que  existia  en  el mrmnto en  que los 

antecedentes  del PRD se enmarcaron  sobre tdo en l a  cuestión 

ideolhica y el  la  que hoy dicho  partido  pasa a t,ener un mmnto 1-6s 

pragrrático. 

P 

? 
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1.1 LA OPOSICI~N 

Las condiciones  en  las  cuales y por  las  cuales  nace,  vive y se 

desarrolla una opos.ición  son  de  lo 11-6s variadc y están  vinculadas  no 

sólo al  marco plítico general  sino  incluso a la  condición 

socioecon6mica  del  sistema  en  el  cual  la mism actúa y a las 

elementos  de l o s  cuales  no  puede  prescindirse  I)ara un m m n  objetivo 

de  la  consistencia y del funcionamiento  de una cposición, está dado 

por el  conjunto  de esas estructuras llamadas fl-mtwles  que  constituyen - 
y’(-  j‘, A 

el  cuadro  institucional  que  delimita y regula c.1 ruego  de  las  fuerzas 

políticas  en  el  sistema, nos referims E las  estructuras 

constitucionales, a los sistemas  electorale?, a la  organización 

administrativa y burocrática  estatal y k c a l .  Junto a estas 

condiciones  se  puede  encontrar  otra,  de  igual V ~ O I -  e importancia  con 

referencia a la  formación  histórico-cultural de la  sociedad, a su 

grado  de  cultura  política y de  rrcdemización, 10 que se  desarrollará 

con  mayor  precisión rrás adelante. 

Algunos autores com Norberto 

de  oposición  corn ‘m término  que 
. ,  . .  

Bobbio, nos presentan l a  definición 

’’ tiene  sus  propia  matriz  en  las 

funciones  que  son  inherentes  al  papel  que grupo; o individuos  asumen y 

desarrollan  en el ccntexto  de  la  sociedadN1 , por lo que  entendems  que 

P 

Bobbio Norberto, Diccionario de Ciencia  Política, F.C. E, 1987.p.1080 
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la  oposición  es  la  unión  de  personas o ~ ~ U P < J S  we persiguen  fines 
contrapuestos a aquellos  individualizados y pereguidos  por  el grupo o 

por los grupos que  detentan el poder  econh-icc o político o que 

institucionalmente  reconocen cam autoridades  lollticas,  económicas y 

sociales  respecto  de los cuales los grupo; le oposición  hacen 

resistencia  sirviéndose  de  rr&tcdos y medios  constitucionales o 

ilegales e incluso  hasta  violentos  en  algunos ( asc,s y es  aquí  también 

donde  señalarems l a  institucionalidad  de l a  opc-sición. 

Otra  definición  es  la  gue nos presenta  Solefad  Loaeza,  en  donde 

señala  que l a  palabra “se utiliza c m  adjet: vo o sustantivo, y en 

ambos casos  se  define  casi  siempre c m  negacih frente a la  autoridad 

o al  poder, a las instituciones  políticas o a las  decisiones 

gubernamtalestt2 . 3ntendiendo  que  entonces  ncs  sirve  para  referirnos 

por  igual a comportamientos  individuales o colectivos, a simples 

diferencias  de  opinión, a las críticas ’, expresiones  de  insatisfacción 

y descontento , de  resistencia  o”de  rebeldía  c;&:.ca o lirritada , que 

provocan los gobernantes. 

..- T 

~ . , . 

Pero no es el  propósito  general  del tema de l a  oposición abordar 

c 

P 

todas  las f o m s  de  protesta  individual o socid, sino  de  limitar  el 

concepto  de opsicidn a los t6rminos  en  que  se  r4ef  ine  en los regímenes 

demcráticos,  donde  esa  palabra  designa  el  desacuerdo y el  conflicto, 

pero también  sugiere l a  posibilidad  de  conciliar  intereses y valores 

Loaeza Soledad, Oposición y Democracia. I.F.E., M6xic0, 1996.p.9 
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distintos, mdiante la  existencia y participación  de  organizaciones 
Y 

políticas  que  representan  esta  diversidad. 

Hablams de  la  izquierda  en  este misrro marco ya que es entendida 

en el  sentido  de  conocer  élites  capaces  de  competir  en  el  espiritu  de 

los electores  con  el  prestigio de- las, antiguas,  en el que l a  entendida 

derecha  tiene  que  seguir  necesariawnte  el ejemplo para  intentar 

conservar  su  influencia, por lo que  este  fenórxno  de  contagio  de  la 

izquierda se encontrará a menudo en  el  análisis  de  la  estructura  de 

los  partidos. 

1.2 FUNDAMEN~~OS HIST~RICOS DE LA OPOSICI~N 

Componente fmdamntal de la  demxracia,  la  oposición  encontró 

en  la  antigüedad fo .ms  de expresión,  similarc,s a las rodernas I en 

Grecia y en  particular  en  Atenas  durante  el  periodo  de  su myor 

fulgor.  Sin  embargo,  después  de  períodos 'de alternados  sucesos y 

vicisitudes,  la  oposición  política llegó a defirirse  en  ese d e l o  

particular  que es la  oposición  parlamnt.aria,  apareciendo 

históricamente  por  primera  vez en Inglaterra er el  siglo XVIII con  $u 

moderno  significado y contenido.  Duverger,  señala,  "que  la  función  de 

f 

V 

E 

oposición  no  fue  organizada  ya  aisladamente: en lugar  de  crear  en  el 

Estado  instituciones  opositoras,  enderezadas  contr-a  las  instituciones 

propíamte gubernarrlentales, se establece una rivalidad  entre  éstas: 

"limitando el poder por  el  poder" , creando w.a clposición  dentro  del 

gobierno, en vez de una oposición  exterior, Frseguia el mism 
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objetivo  general. ‘;a separación  del  Legislativo y el Ejecutivo  nació 

primitivamente  de esta idea:  al  lado  del  rey 1- se  estableció una 

asamblea  para  limitarlo”. 3 

Una vez  desaparecido  el mnarca, habiendo mstrado la  experiencia 

jacobina los peligros de una concentración  de  ]>oderes en beneficio  de 

la  asamblea,  se  buscaron  nuevas  encarnaciores de la  función  de 

oposición,  siempre bajo la n o m  de una rivalidad  interna  entre los 

diferentes óryanos gubernamentales.  ‘El  desar rol lo contemporáneo  de 

los partidos  políticos,  al mism t i e m  que mlifxa la  separación  de 

los poderes clásicm, ha transformado  esta  fur-ción  de  oposición, 

encarnándola  de  nuey.ro  fuera  del  gobierno,  en un Organ0 distinto : los 

partidos  minoritarics  son los herederos  de los t rik.unos  de l a  plebe” 

Después  de la revoluciónes  nacionales,  la segmda fase  critica  de 

la  historia que es l a  revolución  industrial  ‘del  siglo XIX de  la cual 

emergen  fracturas de gran importancia  para l a  estructuración  de los 

sistemas  partidistas,  es  la  que  opone ‘en todos los países pero con 
~” T 

c 

t 

distinta  intensidad los intereses urbanos comerciales e industriales 

emergentes  del  desarrollo  econ6mico a los intereses  agrarios y 

canpesinos  dando  lugar a una oposición  entre el sector  primario y el 

secundario  que  se apresara principalmente  er4 los problems  de las’ 

Duverger  Maurice, Los Paridos Políticos, F. C. E. , México, 1987.p.237 
Ibid. 
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políticas  de  aranceles, y en  el  contraste  entre l a  ideología  del  libre 

comercio y la  proteccibn  de los productos . 
Del enfrentamiento, los partidos  toman su base y son los actores 

principales  que  se  han  formado  entorno a >as configuraciones  de 

alianzas  entre grupos sociales muy diferentes,  las unas de  las  otras y 

a la  pluralidad y diversidad  de los sistemas  partidarios. 

De ese &o, se conforma un abanico  que  ccmprende  desde el primer 

d e l o  de  régimen  parlamentario en el  que,  el  líder  de la mayoría  es 

también  jefe  de  gobierno, c m  en Inglaterra,  donde ha sido  posible 

realizar  este d e l o  por  motivos  histórico-políticos y por  elección  de 
~. . .-. .- . 

sistems electorales  proporcionales,  hasta  qobiernos  de  coalición 

entre  fuerzas  plít.lcas hcmgheas, en donde l a  cposición  ya  no  está 

representada  por u? único grupo de  minoría  sino  cada  vez 1-16s 

frecuenteente  por p p s  sienpre  afines y hmgéneos ideol@icamente, 

Y en  donde las fuerzas  sociales  de  much.os  otros  países  son 
.- ? 

hetercg&eas I fundan-ento  de  lar  op6sición. 

E h  el pasado se pensaba que  la  existencia  de l a  oposición  se&Ia 

casi  en  forma  exclusiva a la estabilizaci6n  de  las  relaciones 

políticas y a la  regulación  de los  equilibrios  de  poder,  ya  fuera 

porque  era  vista corn \'una válvula de escapN de  tensiones  de 

diferente indole , o porque  contribuían a canaliza- los conflictos  del 

r6gimen  institucional,  pero los procesos  de  .lemcratización que se 

t 

f 

I' 

i Bartolini Stefano, Manual dc Ckncia Política, Alianza Editorial, Madrid 1988.. pág. 221. 
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iniciaron  en  la Europa mediterránea  de los años set.enta y su extensión 

en la siguiente  década a América  Latina y Europa del  Este,  demstraron 

que  la  Oposición podía jugar un papel crucial en el desmtelamiento 

pacífico  de los regí:rrenes  autoritarios. 

Se  presentó l a  victoria  de las demcracias  sobre los 

totalitarisms  al mism tiempo,  "que  desapa1,ecieron  las  doctrinas 

antidemxráticas,  aparecieron  demcracias  de  la 116s variada 

naturaleza : liberales , populares, dirigidas,  solziales , unipartidistas , 

en transición,,6 . 

Podems analizar a los regirnenes  soc:,alistas ya  que  eran 

antidemxráticos porque, a pesar de  que  garantizaban  la  igualdad 

política  esencial que representan  el  sufragic  universal negaban el 

derecho a la  oposición,  que  inplica  la  pcsibilidad  de  que los 

gobernados  elijan  entre  diferentes  opciones  pa*iciistas y que  con  su 

' t  

voto  premien o sancimes a s u  gobernantes. 
? 

1 . 3  O P O S I C I ~  COMO PRINCIPIO Y INSTITUCI~N NECESARIA 

La expresión  politica  de  pluralidad  social es ~ de &era 

inevitable,  el  pluralism,  el cual supone la existencia  de  la 

oposición Corn3 insr,itución, pues mando estos constituyen 

grupos carpiten  entre sí por  la p m c i ó n  de sus xtereses y valores, 

\\en las  expresiones  pluralism demrático y demcracia  pluralista  el 

termino  puede referirse a un ideal o a un tipo  específico  del  régimen 

4 

6 Loaeza,  Soledad, Op. cit. pig. 16. 
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actual.. . esto  es a l a  existencia  de una pluralidad  de  organizaciones 

(subsistemas)  relativamente  autónomas  (independientes) en el áhito de 

un Estado1l7 . 
En una demxracia la  oposición' no es  simplemente una fuerza 

negativa, un peso rrnterto  frente a la  acción  gukrn;lmental sino todo lo 

contrario,  la  oposición,  se ha dicho,  es en las  demcracias una fuerza 

que  impide a los gobiernos la estrechez  de  miras a que los lleva 

f atalmnte  la.  dependencia  de un solo partido c u a r  do un gobierno toma 

en  cuenta  las  exigencias  de  la  oposición  para  determinar  su  línea  de 

' acción  se  abre a las  aspiraciones  del país, recogen  al máxim los 

elementos  de  unidad y ensanchan los fundanentos  de  su  propia 

subsistencia. 

L m  cauces  de la demracia se  cierran cuündc sistem6ticmte se 

obstruyen a l a  oposición €m forma 
" . ,-.,. .* . * '  injusta l a s  posibilidades  de 

compartir  las  responsabilidades  del  poder,  estc  es  que  cuando  un 

régimen  se  cierra a l  dialogo  con-los grupos de  oposición,  poco a poco 
? 

se va perdiendo la  confianza en las  formas  demxr6zicas, los regírnénes 

tienden a la  autocracia, y se  producen c m  los ciudadanos una 

infecunda  deserción  de  la  politica,  que  repreEenta una regresión 

indiscutible  en  la  vida  de los pueblos. 

Si lo inevitable  del  conflicto  es  el  funaamnto  de l a  oposición, 

la  necesidad del consenso  es  su  justificación,  erkonces  existe  entre 

c_ 

'Dah1 ,Robert, Los dllcmas c!el pluralismo democrdtico.  Alianza Univc.rsit:ria, MCxico 1991.p.15 

Y 

c 

Y 

S 

c 

t 
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estos una relación  de  tensión  ya  que  la  existen$:ia de uno impone, c m  

por  necesidad,  la  integración  del otro. E&o  es,  la  oposición 

partidista  es  la  fórmula en la  que se resuelve  la  tensión  entre  ambas 
_..,_,. ' 

nociones,  porque  expresa  el  conflicto  pero  su  f.mc:-ón  es  articularlo y 

procesarlo  conforme al consenso  en el que  se apoym las  reglas y las 

instituciones del régimen político establecido. Todo esto significa 

que  la  oposición  es l a  institución  que  completa  la  modernización  de  la 

sociedad  política  demcrática y liberal. 

Hablms de opsíción cuando se da la  aparición  de  una  opinión 

pública  que  goza  de un grado  suficiente  de  libertPd y que  se  articula 

en canales  de  expresión  efeCtivos. La interva1.ciC.n  de  los mdios de 

comunicación  masiva  en  la  vida  politica  p-cormeve una forma de 

demcracia  directa y participativa  que  destxyre las mediaciones  que 

exige el  ejercicio  crdenado  del  poder,  esto  es 1 m t3j emplo dentro  de  la 

formación  de  opinión  en  donde  ,también  se  pueden ?ornar en  cuenta los 

medios  escritos que tienen un aspecto  demxrat:  zacor  indudable  ya  que 
T P 

imponen  requisitos  de  educación. 

"El proceso  de  imtitucionalización  de  la  oposición se 
t 

caracteriza  por  la  introducción  de un sistema  de  representación  que 

reconoce  en  el  ciudadano  al  sujeto  político por excelencia, por encima 

de  las  identidades  colectivas  que  se  integran COT base en  intereses 

corporativos,  étnicos o de clase, entre otros"* . Esto  es  la  devolución c 

'Loaeza,  Soledad, op. cit. pág. 27. 
2 I .  
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a los individuos  de los derechos  políticos  que  les habían sido 

expropiados  por algunas 6lites  con  nombres y categorías  abstractas e 

indeferenciadas c m  "el  pueblo" , el  \\proletar:adc~" o la  \'revolución" 

Reconociéndose l a  existencia  Se una comunidad  po;.ítica  fundamental y 

arrplia a la que  todos  pertenecen en virtud  del  prir-cipio  de  igualdad. 

Por lo que  encontrams  que gran parte  de l a  institucionalidad  de 

la  oposición  es  cuando  se  produce  que los cilldadanos  se  agrupen 

conforme a sus  intereses o valores particulares  para  integrar  fuerzas 

políticas y estas se conviertan  en  partidos, c sea que  encuentren su 

orden  dentro de l a  legalidad  (Constitución) y legitimidad,  ya  no 

busque  simpleente  derrotar o destruir al grupo en el  poder  sino  que 

t 

Y 

i 

se disponen a contribuir a la estabilidad  adquiriendo  funciones y 

responsabilidades, y ya no  fomentar  únicamente €11 cescontento. 

Gracias a l a  oposición  encontrams  que  la  c-tencia  por  el 

poder no es un juego  de suma' cero, 'de victoriz,s o derrotas  totales y 

definitivas  ya  que  esta  oposición  en l e  ,lam&  institución 

demxrática  imprim a l  conflicto  político  la  Fosibilidad  para que bl 

actor  político hoy derrotado,  pueda  poner en prsctica  estrategias y 

acciones  que  puedan  llevarlo  al  poder'  el  día c.e T " I . ~ .  \\Las fuerzas 

politicas  aceptan las derrotas  del  presente po~'que creen  que  el  marco 
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institucional  que  crganiza  la  competencia  demcrática  les  permitir6 

prmver sus intereses  en  el . 
"La existencia  de  la  oposición  institlcicnalizada  no  es un 

fenómeno  de  orden  exclusivamente  político, pues al igual  que  la  del 

poder- y aun más - , esta  fincada  en  la  realidad  socialN10 . Esto quiere 

decir  qye  el  destino  de  las  sociedades  es m y  accidentado  ya  que 

contienen una gran  heterogeneidad,  estando  segmentadas,  divididas o 

fracturadas  por  di2erencias  étnicas,  reli ~ioi3as ideolhicas y 
.. .,~. ....I" 1 '  

t 

c 

sociales, por lo cual  presentan myores dificultsdes  de  integración 

del  sistema  político. 

E a  sociedades  políticaknte  polarizadas, un consenso  político 

básico en relación con l a s  instituciones  de  go1)ielno o los mecanisms 

de  solución  del  conflicto  puede  ser un objetilo inpsible, dado  gue 
f 

cada uno de los actores  en  conflicto  reclama- ula llegemnía  política y 

cultural absoluta sobre el  conjunto  de  la  sociecad. 
* 

"No siempre  hay dualism  de  partidos; pero casi  sierrlpre hay un 

dualism  de  tendenc-as.. . esto  equivale a que 4 centro no existe en 

política;  puede hahr un partido  de  centro, pero no una tendencia  de 

centro. . . no hay verdaderos  ,centros más que p r  su superposición  de 

dualisms"11 . Esto nos da la pauta  para qlicar que  existen  dos 

posiciones  totalmen%  antagónicas  en  la  cual  e:; una selección  de 

Drzeworski ,Adam , Democracy and the market.  Political and economkrcforms  in eastern Europe and 
Latin America,  Nueva  York,  Cambridge  University  Press, 1991, pig. 1 O, en  Loaeza  Soledad, op. cit. 
gdg. 30. 

l 1  Duverger, Maurice, Los prtidos políticos, op. cit., pp. 242-43. 
Loaeza  ,Soledad, Ibid. pp 54. 

. . .  

P 
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aspiraciones y de  concepciones  sociol6gicas muy dizerentes  que  incluso 

se  pueden mejar c m  temperamentos  radicales y sobre  todo  de 

ideologías  totalmnte  diferentes. Es decir,  dado  que  la  oposición  es 

resultado  de un proceso  general  de  instituciomlización  del  poder,  su 

trayectoria  esta  inserta  en  la  formación  de un ;isj:ema de  partidos  que 

recoge  las  diversas  rupturas  que  atraviesan a ura sociedad. 

La oposición es el  resultado  de un law) Froceso  de  evolución 

política, lo .cual no significa  que  las  instituciones o las forms 

propias  de  los  sisterras  que  no dan cabida a la  opc,sición sean simples 

o primitivas  corn  eran los regíwnes total:  tarios  de la primra 

posguerra m y  elaborados,  de  entre  ellos 12s m5s perfeccionados 

estaban  destinados  precisamnte a controlar  la  pazticipación  política 

o a reprimir  sus  manifestaciones: el fascism, el c m i s m  o el 

f ranquism . 

Ir 

1.4 DIVERSIDAD DE LA OPOSICIh 
- 

Puede  decirse que los objetivos  que  regula? y mueven la actividad 

de  una  oposición  deben  buscarse en el  cambio  de  dirección  política  del 

gobierno y esto ya sea con referencia a cmbios de  hombres  del 

conjunto  gubernamental, ya sea a puntos~  calific  idores y específicos  de 

la  política  de  la myoría o a un cambio  de  esti-uctxras  políticas y de 

las  estructuras  socioeconhicas.  Esto es, la  presencia o la  ausencia 

i 



de  la  oposición  es un criterio  central  para  catf.qo::izar a los  sistemas 

politicos c m  demcráticos o autoritarios,  pluralistas o mnolíticos. 

"La oposición está compuesta  por  elementos  hezerogéneos, a menudo 

incluso rrás hetercg6neos  que los de  la  mayoría:  es d s  fácil  llegar a 

un acuerdo  contra una política,  que  en  favor de una política; es 

incluso  posible  encontrarse  en  la  oposició~-1  sin  ningún  acuerdo 

verdadero, c m  sucede  en  caso  de  'conjunción  de: los extremsNN . Esto 12 

lo podems caracterizar  dentro  de  la  situación  del pluralim 

polarizado  que  desarrolla  Giavanni  Sartori y a la  que  denomina 

"partidos  antisisterm," es decir,  "todos los par",idos  que  van  de  la 

negativa a la  protesta-  que van por  así  decirlo,  dcsde  la  oposición  de 

tipo  extra  parlamntario  hasta  la.  $%.-.tipo  pujadista o de hombre de  la 

calle-  comparten  la  propiedad  de  poner  en  tela  de  juicio un régimen y 

de  socavar  su  base  de  apoyo.. . socava  la  legii-imidad  del  r6gimen  al 
que  se 0pne,J3 . , .. . I  

r 
US n o m s  electorales  son &S importantes  para la oposición, una 

vez que  éSta existe de forma institucionalizada  que  cuando  apénas 

empieza a formarse  porque  condicionan  su  comportamiento y en  cierta 

forma definen las funciones  'que  desempeña.  Esto  es  así  porque  las 

reglas  electorales que determinan  las  fómazlas  de  distribución  de los 

votos y la m e r a  corn - -&to se  traduce  en los órganos  de 

l2 Duverger, Maurice, op. cit 441. 
Sartori ,Giovanni, Partidos v sistema de partidos, Alianza Editorial, Madrid, 1992. pig, 166. 
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d t  ipartidism . 
De este d o ,  con  referencia a la  cohesión  oryanizativa  de  la 

oposición o contracción  de los opositores  es  posible  verificar c h  en 

una situación  de  bipartidismo  se  obtiene u2 myor grado  de 

concentración  en  las  oposiciones  que  en una situa-ión  pluripartidista 

donde  se  produce una tendencia a la  plarizacijn  ccqxtitiva. \\El 

bipartidismo  depende,  sino  de  la  alternación  de  hecho,  de  la 

expectativa  de  alternación en el  gobiernott1' . En el  interior  de  cada 

uno  de los partidos,  por  un  conjunto  de  distintas  variables  que  van 

desde la búsqueda  de  liderazgo y mas en general de las  posiciones  del 

poder en el  partido  hasta  diferentes  elecciones  de  estrategia,  se 

pueden  producir  desiwales  niveles  de  cohesión  8determinados  por  el 

númro y por  la  combatividad  ae  las  facciones. Es interesante  agregar 

que  en  el  caso  de un sistem'con partido  Único, la oposición,  dado  que 

no  puede  manifestarse  abiertamnte,  tenderá  con  €referencia a actuar 

justamente  en  el  interior  del  propio  partido. 

En los sistems pluripartidarios,  por  el  cortrario, el grado  de 

conptitividad,  ser&  siempre más fuerte, dejzdo espacio a maniobras 

de  carácter  cooperativo o de coalición  entre  pa:Tidos  de  mayoría y 

partidos  de  minoría cuanto más bajo  sea  el grs.do de  concentración  de 

Q 

P 

a 

la  Oposición. 

l4 Sartori Giovanni, op. cit. 2/44, 

18 



El  régimen  de  mayoría  se  acoge a una interpretación  estricta  de 

la demxracia  como  el  gobierno  de los mis; la representación 

proporcional,  en  cambio,  se  inspira  en  el  mode; o cie la  demcracia  por 

consenso en benefic20 a la  oposición  que  se  rige por el  principio  de 

la  cooperación  del  cual  pueden  derivarse  perfiles  de  diferenciación 

más tenues  entre los partidos,  pese a que  en  su  origen  subyacen 

diferencias  irresolubles. 

\ \ E n  sistems pluripartidistas  con  réginen  de  representación 

proporcional,  la  oposición se rige  primrdialr!lent,e por actitudes  de 

cooperación y está  integrada en forma  directa a las  funciones  de 

gobierno,  en  virtud  de Id" cual puede  eje  scer una considerable 

influencia  sostenida  sobre  el  proceso  cc,tidiano  de  toma  de 

decisiones"15 . Su fuerza  no  reside en la  capacidad  para  obstruir  las 
decisiones  del  gobierno  sino  las  funcione;  de  ccgobierno  que 

necesarimnte desempeña,  la  .corresponsabilidad  de  gobierno  que  toca a 

la  oposición  la  obliga a resolver su diversidad  en  coaliciones  al 
. -  r 

igual  que  el  poder. 
. .  .. . .-. 1..1 

merger señala  que  \\en  un  régimen mltipxtidista, la  confusión 

aumenta  por  el  hecho  de  que hay que  distinguir luna oposición  exterior, 

i 

€ 

ejercida  por los partidos  minoritarios y una opxi,=ión interior,  entre 

los partidos mismc\s de  la . E s t  3 es, las  decisiones 

gubemmtales son el resultado  de un compromisc  entre los partidos 
b 

I_ 

l5 Sartori, op. cit. 
Duverger, op. cit. 441. 
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asociados  en  el  poder;  pero  cada uno de  ellos se reserva  el  derecho  de 

defender su punto de  vista  propio  frente a sus militantes y sus 

electores, y de  criticar,  en  consecuencia, el corrlpromiso 

gubernamental , rechazando  sobre  sus  aliados  la  responsabilidad  de sus 

insuficiencias;  cada uno de  los  asociados g h m n t a l e s  hace 

oposición a su  propio  gobierno. 

.. . - I ’  . 

Esto  nos  lleva a una  nueva  visión  de lo tpe  es  para  Duverger  la 

oposición:  ‘el  nllunero  de  partidos  no  es lo ÚLI~CCI que  influye  en  la 

naturaleza y la form de  oposición:  las  alianzas,  las  dimensiones,  las 

estructuras  interiores  se  combinan  con él en  este  terreno. La función 

de  oposición  no  es  ejercida  del mism d o  por u gran  partido,  que 

coaliga  intereses nlmrosos, variados y a menu(3.0  contradictorios,  que 

por un partido  pequeño,  que  agrupa solo algunos hombres  de 

temperamntos  irredmtibles o algunos  intereses  particulares  netamente 

delimitados:  el  segundo  es,  naturalmente, más demgégico y n - 6 ~  

excesivo  que  el  primerotf17 . Por lo que  observzms  que  existe una 

heterogeneidad  social más importante  en  el  partid3  que su dimensióh, 

esto  es  que un partido  exprese a una sola  clase  social , relativamente 

-éneat  puede torar una actitud más decidida y MS rigurosa  que un 

partido  que  exprese a varios  intereses o sea  heterogénea. 

? 

La ltjgica  de la secuencia  histórica según la  cual  el  éxito  de una 

demcracia  plural y cmpetitiva  depende  de que la costumbre  de la 

c 

E 

l7 Duverger, op. cit. p.442 
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competencia  política  preceda a la  expansión  es l a  siguiente : "lograr 

un sistema  viable  de  seguridades  mutuas, cam el que demanda  la 

demracia, es  asunto  difícil,  pues  mientras mycr sea  el númro de 

individuos, y la  variedad y disparidad  de  los  intereses  involucrados 

en los asuntos  públi.cos, más dificil  será  encontrar una base  común  de 

acuerdo  entre  todos y mayor  el  tiempo que estas  negociaciones 

requieren" . 
La actividad  política  implica  la  posibilidad  de  fanentar  la 

formación  de  cuadros humanos que  sustituyan  demcr;iticamnte a quienes 

ejerzan  el poder. Cuando  quienes-"gobiernan  hacen  imposible  esta 

solución y se  reducen a transmitir  el  poder mdimte una sustitución 

8 

? 

autocrática  de  sus  titulares , reducen sus propias  posibilidades  de 

servicio a la  comunidad y, aunque a menudo  se  diga lo contrario, dañan 

los  cimientos misms de  la  estabilidad  politica.  Por lo tanto, una 

oposición  concebida  demr&icamente,  con  posibilidad  de f o m r  

cuadros básicos  de  gobierno  que  sustituyen a un Fsrtido en el  poder, 
? 

r 
es garantia  de  estabilidad  politica. 

l. 5 DISTINGUIENDO IZQUIERDA Y D W C H A .  

Para  iniciar un estudio más profundo  sobra  la  izquierda,  es 

necesario  distinguirla a partir-  de  la  dicotomia con la  derecha, por lo 

que iniciaré  el  estudio a partir  de lo que  propane  Giovanni  Sartori  en 

cuanto a que  "Después  de todo, en 1795 Kant declaraba  que  la 

'*Loacza, op. cit. p. 70 
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demxracia  \\es  necesariamente  un  despotism",  mien'xas  que  Bentham  era 

el  radical-progresista  de su tiempo"19  ,ya  que  esta  expresión  tan 

paradójica  intenta señalar que  la  ética  fuerte es la  de  Kant I que 

debe  ser  incondicio.la1 , mientras  que  la  ética  .utilitarista  es una 

ética  débil  en un análisis  muy  particular  de  Sixtori, y a la  que 

señala  que  "el problem de  la  izquierda  se  decice  entre Kant y Max 

Weber" , ya  que  este últim distinguía  entre  el  seguimiento  absoluto  de 

los valores. , En lo que  Norbert0  Bobbio  también  coincide y añade 

incluso  que  existe un "conflicto" cuando señala : '' . . .en el  juicio  de 
valor,  positivo o negativo,  sobre  las  dos  partes  en  conflicto. 

Derecha e Izquierda  son  dos  t6rminos  que,  aderr&  de  su  significado 

descriptivo,  poseen una carga  axiol6gica" . Esto  es  que un valor 

positivo a uno  de los dos  términos,  le  reserva el valor  negativo  para 

el  otro.  Ya  que  dllrante  décadas  izquierda ' fu?  Ln término  utilizado 

positivamente , y la derectha!  se mostraba corn algo s m m t e  

negativo,  porque  el fascism y el-nazism se  consideraban  generalmente 
.." 7 

f' 

gobiernos o regímnes de  derecha. Y todos  se  hacían  llamar  de 

izquierda pero no lo eran  en  realidad,  ya  que  corm  por  ejemplo:  el 

P sistema  sovigtico  hacia  tiempo  que  había  dejado de ser de izquierda, 

era una falsa  izquierda,  una  derecha  camuf1ajc:ada  bajo  el  nombre  de 

izquierda.  "Si el c m i m  se  ha  hundico,  la  derrota  le  ha 

correspondido a la  izquierda.  Ya  que  sería inútil no llamar a las 

~ 

19~ossetti ,  Giancal-10 (coord) IZQUIERDA PUNTO CERO, Edit. I'aidcs Mexicana, 1996,  p-99. 
2o Ibid. p-78. 
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cosas  por su non+xe" 21 . Así, la  derecha  oktiene  el  bien  sin 

proponérselo,  mientras  que  la  izquierda  se  precipita  en el propio mal 

porque  persigue  el  bien.  Sartori  señala  que ''En principio  izquierda 

< 

es la  política  gue  apela a la  ética y rechaza lo injusto. En sus 

tentativas y en  su  autenticidad,  izquierda  es  hacer  el  bien a otros, 

altruism; en cambio  derecha es hacer  el  propio  b:.en,  Esto 

nos  lleva  sin  duda al punto elemental  que  implica  el  conflicto  que 

atañe en toda cuestión a la izquierda  que  es  caracterizar a la 
i 

izquierda c m  exigencia  de  justicia,  de  justicia  :3ocial, más bien  que 

c m  exigencia  de ipaldad. Salvatore  Veca  señala: 'lo que hoy, a 

pocos años del final del siglo )M, nos  permite  identificar una 

perspectiva  de  izquierda es? la  lealtad a una .rdea  elemental,  tan 

imprecisa c m  valiosa,  de  igualdad  en  el  respeto y la  consideración 

debidos a todos los seres h m o s .  La igualdad n 3  es el Único  valor 

que  aparece  en el vocabulario  de  mralidad y política de la  izquierda, 

aunque sí el más relevante"23  Sin  embargo,  se  trata  de una idea 

.,.... ,.-,,' ' 

intrinsecamente  vaga,  ya que nos lleva a reflexicinar  sobre  LIgualdad 

de  qué? , ¿Entre  quiénes? , ¿En que  aspecto?. Lo que explica que,  de F 

manera  intermitente,  quienes  la  reconocen c m  ~ v 1  Jalor  sobresaliente, 

al  que  le  otorgan l a  puntuación miis alta,  traten  de  ofrecer  la 

L 

21 Ibid .p.79. 
22 Bossetti, Giancarlo, opacit. p.100 
23 Ibid, p.131 
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interpretaci6n rrds plausible y coherente  de la misma de  acuerdo  con 

las  circunstancias, el espacio y el tiem. 

La igualdad  propiamente  de.  izquierda  ta: c m  la  concebía  el 

marxism  era una idea  intelectualmente  pobre,  cclm  señala  Sartori, 

\\pobre,  porque  el  mrxisrm  mezcló  problemas  de  .i.gualdad y problemas  de 

libertad,  negó sistemkicmnte las  igualdades dl? oportunidad y no 

contribuyó en absoluto al  análisis  de los criterios  que  gobiernan  el 

complejo  universo de las  igualdades, N 2 4  A lo qle -;ambién se le  puede 

añadir  la  de  desastl-osa,  desde el punto  de  vista  práctico,  porque  en 

realidad los que  tienen  la  característica  de  ser  desiguales  son los 

? 

pobres. Asi, pues,  coincidiendo  con  Sartori,  es  preferible afimr que 

izquierda  es  exigencia  de  justicia  (social) , 11-6s b:.en que  exigencia  de 

igualdad. 

A corto plazo, resulta fácil adoptar pxtura de izquierda 

optando  por  la  de  Eensa  del empleo, de los s darios , y de l as  

conquistas  del  Estado  social. 
? 

1.6 LA IZQUIERDA ACIWUJ 

Con  la  anterio]: afimción nos  lleva a loc.alizar  la  izquierda  que 

existe,  ya que con el hundimiento  del cmisrm debia  abrir  nuevas 

oportunidades a la izquierda demrAtica, pero su  efecto  inmediato ha 

sido  el  de  plantear  interrqantes a muchos mil i t an tes  de  izquierda y 

no sólo comunistas ortodoxos, acerca  del :;enl;ido que  lleva la 

i' 

- 
24 Ibid. p.101 
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historia,  sobre  el  papel  de  la  planificación  estatal  en  la  economía, 

sobre el valor y la  eficiencia  del mrcado, s'Jbre  el  futuro  del 

nacionalism y otros puntos que  serán  analizados a grandes  rasgos c m  

factor  del  futuro  que  se  vislumbra  para  la  izquierda. 

Con  Sartori  ubicamos  que  la  izquierda  vive  en una crisis, y a l  

respecto  Ludolfo Pa,ramio explica: \' La crisis  de  izquierda  viene  de 

los apoyos electorales y sociales  del  proyecto  de  izquierda - que  son 

los que  realmente  cuentan- han sido  disgregados,  erosionados y ,  en 

algunos  casos,  destruidos por la  crisis  econórrica  que  empieza en los 

años setenta y llega hasta  hoy".  Esto  quisre  decir,  con  el 

derrumbamiento  del  bloque  soviético  que  era la últirra  referencia 

25 

ideol@ica,y  en  donde los grupos que  se  identificaban  con  el 

socialismo, Msicamnte el  piroletariado  industrial  del  rrrxnento,  están 

en una fase  de  reconversión m y  profunda. 

Existe un diferencia  fundamntal en el  estudio  de l a  izquierda 

que  es  la  existía  en los años khenta entre l a  izquierda  de  América 
. I. ? 

Latina y la  europea,  la  cual  explica  Pararnio, "la izquierda  europea 

partía  de delos reformistas y de una extenr:ión  del  Estado  de 

bienestar,  mientras  que  la  izquierda  .latinoamericana, o por lo menos 

alguna parte, seguía obsesionada  por e1 mito  de la revolución. El 

mito  de  la  revolución  se  cae  por sí mismo con 12 crisis  del d e l o  

soviético,. . . y lo que  es  'peor,  con  el  ejemplc cubano a partir  de  la 

, .  

5 

25 Attilli, Antonella. LA P01,ITICA Y LA IZQUIERDA DE FIN I X  SI( ;LO, Cal y Arena, Mex, 
1997. p.181. 
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obviedad  de  que  la  revolución  en  un solo país no  permite  crear una 

econ-a  eficiente. 26 

También  existe  la  crisis  de  tipo  partidaria en donde  se  le 

presenta  la  dificultad  de  aglutinar  bajo un proyecto  unitario a toda 

la  gente  que  sufre algún tipo  de  injw,ticia  socia.1 o que  tiene  algún 

tipo  de  reclamación.  Pero,  la  izquierda a  pesa^ de  tener  problemas  de 

Michael  Walzer  señala  que 'el tipo  de  izqlierda  que  nosotros 

conocems mejor ligado a la  clase  trabajadora  industrial, a los 

sindicatos, a las  minorias  etriicas y religiosas - la coalición  del  new 

deal- o, en Europa, la socialdemracia  clásica. Es verdad  que  toda 

izquierda d& tener  estos  vínculos,  pero  se  trata  de  fuerzas 

sociopoliticas  en  dificultad o en  decadencia, y el vínculo  es  ahora 

necesarimnte defensivo" . 2 7  * Por lo que la vieja  ideología  de 

izquierda  es hoy ula política,  señala,  "\permme:ltemnte  en  jaque" , 

porque  está  sobre  el  sistema  de  bienestar,  sobre  el  sector  público, 

sobre  la  contratacicin  colectiva,  sobre  la  posibilidad  de  intervención 

estatal. Y en  este mism sentido  de  ubicac:.ón  de  la  izquierda  de 

antes a la  actual,  Ludolfo  Paramio  también l;i i,jentifica  del mism 

W o ,  en que  la  identidad  política  de  la  izquierda  estaba m y  mrcada 

por los mvimientos  obreros y los sindicatos,  propone : \' Ahora 

261bidem,p.182-183. 
27Bossetti, Giancarlo. op,cit. 13.1 25. 
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hay  que  crear un proyecto  político  en  el  que  se  reconozcan los 

sindicatos , pero  tarrbién  las  clases  medias  asalariaks . ,I 28 
Ahora  bien, hems llegado a una etapa  en  :a  que  es  necesario 

señalar  que  hay  también una crisis  en  cuanto a partidos  de  izquierda, 

que  es  el  de  no  tener  proyectos  definidos,  claros , que  miren  hacia  el 

futuro, a la  vez,  ella  misma  se  encuentra  en  mecio  de l a  crisis  de 

identidad,  crisis  de  capacidad  política  creadord  de  intereses  que 

puedan llegar .a llamrse c m e s .  

En este mrco Stefan0  Tozzi,  nos  da una visió1  sobre cual ha sido 

a nivel  de  partidos,  la  actividad  de  la  izqyierda  especialmente 

mirando  hacia Europa, en  estos  momentos  de  cambios en los sistemas 

electorales,  corn  es  en  Francia  en  donde  en  la:;  ú-timas  elecciones  el 

sistema  mayoritario  no  ha  conducido  en lo absolut:, a una unificación 

de  las  izquierdas. "Se presentaron  aisladamente y m5s allá  del  dato 

general  que  ve una derecha 6 sobrerrepresentadl , con  el 40% de los 

votos  tiene 80% de  ].as  curules,  t-enems una izquierda  subrepresentada. 
. .  

Pero  no 'una izquierda"  entendida c m  partidos,  sino una izquierda 

entendida c m  "un pueblo  de  izquierdas".  Por lo que si hay una cosa 

que  la  población  francesa  imputa a los socialista.3 y por lo cual los 

2 9  

ha castigado  en las urnas es  justamente  el  hecho  de  que los 

socialistas y donde  también ha sucedido  con  otras  ,Fuerzas de izquierda 

28 Attili, Antonella, 0p.cit.p. 186. 
29 Ibidem, p.158. 

. ._ ..-.,. 

27 



4 

corn3 los laboristas  ingleses, una vez  llegado.;  al  gobierno han 

gobernado  exactamente c m  la  derecha. 

Es indiscutible  que  el  problema  está  al  order1  del  día  para  todos 

los  partidos.  Pero lo que  nos  permite  este  marco  referencia1  de  la 

izquierda,  es  todavía más y en  gran  medida  para  aq;.lellas  fuerzas, c m  

las  de  izquierdas,  quienes  quieren  hacerse j ntérpretes  de  las 

t 

exigencias  de  progreso,  que  encarnan  tradicionalmente  la  exigencia  de 

cambio  positivo. \\Ya que  la  izquierda  lleva  dos  principios 

fundamentales y que  se  pueden  convertir  en  irrealizables,  la  meta  es 

demasiado  elevada  para  poder  alcanzarla  con los medios de la política, 

que  son  la  fuerza o el  consenso.  Si  usas la fJerza,  destruyes  la 

libertad,  que  el  el  fin mism de  la gran utopía  de  la  izquierda,  si 

quieres  apoyarte  en  el  consenso,  te ves oblr-gad0 a atenuar y 

. , ,- ,..-_.I' 

dulcificar  tus  propuestas  de  transformci6n  radical  de  la  sociedad 

hasta  hacerlas  irreconocibles. 3 0  Es lo que  señala  Bobbio,  acerca  de 

esa  utopia  que  habrá  de  corregir  ia  izquierda,  dado  que,  corn  ya hems 
. I. T 

señalado  con  anterioridad,; en nuestras  sociedadrs  demcráticas los 

partidos  Socialistas,  sobre : W d o  cuando  llegan al pcder,  se  comportan 

corn3 partidos  de  centro o de  derecha,  ya  que  aqclellas  fracciones  de 

partidos  comunistas o socialistas  que  rechazan todo arreglo  con  el 

poder  se  reducen a wros mimientos de  protest.3, y en un sistema 

~~~ ~ ~ 

Bossetti, Giancarlo. op.cit.37. 
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democrático,  que por su  misma  naturaleza  huye de los  extremisms,  se 

convierten  en  algo  irrelevante  desde  el  punto  de  viata  político. 

1.7 ¿HACIA D&NDE VA LA IZQUIERDA? 

Al hablar de  cambios, c m  señalo  arriba, 110s da la  pauta  para 

ingresar  en  el panoram que  brinda l a  actual  izqcierda  para  ubicarla 

en un  futuro  inmediato,  con sus carencias e :.ncluso  con  la  crisis, 

que  sostienen  varios  autores , ya  mencionados, c:e ver qué se puede 

esperar o c h  se pueden  solucionar e incluso  algunas  propuestas  de 

ciertos  autores  para  darle una nueva mrcha a la  izquierda. 

Stef f ano  Tozz:. , señala : \ \ L a  diferencia  entre  una  fuerza 

realmente  de  izquierda, autónm y hegemjnica, 1' ura fuerza mderada o 

extremista  está  en  la  capacidad  de  la  fuerza  de  izquierda  de 

presentarse  con un proyecto%utÓnm.  Entonces  e;;  la  posibilidad  de 

tener una gran  capacidad  de  autonomía  política y. cultural, un gran 

proyecto  autónomo  alternativo" . 31 

..- 7 

Inicio  con  esta  cita,  puesto  que  es  i:Iteresante lo que  nos 

nuestra  el  Secretario  del  Partido  della  Rifondi  zione  Comunista, 'o 

Partido  Demxrático  de  la  Izquierda en Italia,  ya que c m  miembro  del 

partido  tiene  su f o m  de  definir  "el  ser  de  izquierda" , en  la 

actualidad,  así  como,  su  propuesta  en  la  actividiid  que  la  izquierda 

juega. 

'' Attili, Antonella. op.cit. ~ ~ 1 7 6 ,  
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Ludolfo  ParamiD,  propone  que: \\ el  prq7ect;o  político  para  la 

izquierda  debe  tener  dos  ideas m y  claras:  la  (:quLdad,  la  igualdad  de 

oportunidades  de  vida  no  puede  ser  nacional,  tiene  que  ser 

s~prmacional"~~ , es  interesante  ver  esta  afirmazión  ya  que  va my 

ligada  al  planteamiento  de  Norbert0  Bobbio,  sobre  la  dificultad  que 

tiene  la  izquierda  tradicional: \\ la  cuestión nacional y la  cuestión 

religiosa. La izqderda j d s  ha sido  naciona:'.ista,  sino  siempre 

internacionalista y cosmpolítica: " 1  Proletarios  de  todo  el  mundo, 

uníos ! I, 33 . Esto es, que  nunca  le han dado l a  debida  importancia 

histórica a los  conflictos  no directamte relacicnados  con  la  clase, 

por  ejerrplo, a los cmflictos  nacionales,  gtnicos y religiosos. 

Existe  una  propuesta muy general  sobre  el  perfil  de  la  izquierda 

en el  futuro,  determinada  en gran medida  por lo que  está  sucediendo 

hoy en el  mundo,  el  estallido  de  conflictos  &nicos  imprevisibles,  de 

conflictos  tribales,  de  luchas  de  matiz  predor.cirxmtemente  religioso, 

cam la que  mantienpa  hindúes y ibsulmanes, nos o2rece una invitación 
w 

a que la renovación  de  la  izquierda  'EXene  en  su  agenda , justamente ,' el 

pensar en el problem de  la  participacibn  ciudac-. 

Esto  es  que las demandas  no  existen  ante,; c3m de  derecha o de 

izquierda, y es lo que señala precismte Ludol  fo  Paramio,  en  cuanto 

a que: \\Decims que  son  de  izquierda  en  la  medida  en  que lo 

capitalizan  sobre  todo  organizaciones  de  izquierci., pero las demandas 

j2 Ibidem, p.196. '' Bossetti, Giancarlo. op. cit p. 82-83. 
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son  de  izquierda o de  derecha según el  proyecto  para  privilegiado^"^^ , 

Pero  el  sensacionalism  que hoy existe  resp'cto a los mvimiento 

sociales o a las  iniciativas  ciudadanas  que es un sensacionalism  de 

izquierda antigubernamtal  siempre, en el que las  demandas  son 

integrales en un  proyecto  político  progresista c no. 
. . 

En la  actualidad no estaríams  en  condicicnes  de  distinguir  entre 

una solución  de  derecha y otra de izquierda  al  enfrentarse a los más 

graves  problemas de nuestro  futuro  inmediato,  ya  sefialados,  en  donde 

Norbert0  Bobbio,  también  coincide  en  términos d.3 qle  'la  supervivencia 

misma  de  la hmidad, son los tres  siguientes:  el problem de  la  paz 

y de  la  guerra  despllés  del  descubrimiento  de las c ~ ~ s  nucleares, . . la 
destrucción  gradual  del  medio  ambiente, . . .y la 1 &mitaciÓn  progresiva 
de  los recursos necesarios . Todo esto en el rnism  sentido  que  la 

izquierda  tcme  en menta, dejando sus postulados  básicos  sobre  la 

lucha  de  clases, y tomen  en menta todos los  p.:ob".ems ya  mencionados 

dejando esa utopía,  para  que asi pueden  tener  una  participación más 

. -  ? 

t 

real en la  solución de los  conflictos. 

mi, por Últim sería  propicio tcwr en  cuenta la 

observación  que  hace  Giovanni  Sartorí, y por lo mal al  inicio  de  la 

investigación  señalaba,  de  la  ética  de  Bentham y dm? los utilitaristas, 

ya  que  se  puede  confundir  con un populism a cortc)  plazo, esto es: \\ 

El populism  de  izquierda es, insisto a -corto  plazo-; y en el mmento 

~~ ~~- 

34 Attili, Antonella, 0p.cit.p 199, 
Bossetti, Giancarlo, opxi t .  YO. 
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actual sabems sin  lugar a dudas  que  está  al  servicio de intereses 

miopes, m1 coqrendidos, y que  rápidarente se vlelven  en  contra  de 

sus supuestos  beneficiarios. t t 3 6  Ya  que  esto  se  traduce  en  que  resulta 

fácil  adoptar una postura  de  izquierda  optando por la  defensa  de los 

pobres,  del  empleo, de los salarios, y de  las  ccnquistas  del  Estado 

social.  Pero si las cosas  fuesen  tan  fáciles,  la  izquierda  no 

estaría,  corn3 lo h3ms sostenido y demstrad3 z; lo largo  de  este 

estudio,  sumida  en l a  crisis.  Por lo que hay cpe replantearse  la 

conversi6n  del  ideal. en realidad c m  mencionaba  erriba,  sobre  que  la 

izquierda lo quiere  acoger  todo,  desvincularse  de  cualquier  doctrina, 

subiéndose a un cano de  negativism  sin  ser.tico,  de  la  demagogia 

protestaría, y sobre  todo  de  la demgogia populista. 

Y en este  sertido  habría  que  hacer una reJisión &S profunda 

sobre, y c m  nos  invita  Bobbio  en uno de. sus análisis, a que  la 

izquierda  se  fije  en  el papel que  esta  teniendo el clero,  siendo un 

factor más determinante  en dode subraya  (que  \\mientras  que  la 
..- ? 

izquierda  retrocede,  la  religión  avanzaN37 , est.0 6:s solo por  poner un 

ejemplo, ya que  existen  algunas  otras  diferencias. 

4 

c 

36 Bossetti, Giancarlo. op.cit. p. 104. 
37 Ibidem, p.85. 
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CAPITUIX) 11. LA IZQUIERDA EN MEXICO. 
2.1 ANrEmDms 

Iniciaré, a partir  del  proceso  de  reoqanizacibn 4' reagrupación  de  la 

izquierda  mexicana,  en  donde  se  culmina  con Is. di  solución f o m l  del 

Partido CanmiSta y l a  creaci6n  de  dos  amplios  partidos  de  izquierda: 

el  Partido  Socialista  Unificado  de  IGxico (PSW) , fomdo  en  1981, y 

el  Partido  Mexicano  Socialista (M), fundado er: 1987. 

El Partido  Comunista  Mexicano (m), fwdsdo en 1919, es  de 

característica  en  cuanto a la,. ... identificación  de  la  izquierda 

tradicional  enraizada  en  el cormnism, y sobre  todo  considerar  el 

marco  de  legalidad bajo ef' cual "se  manifestara  la  participación  de  la 

izquierda c m  factor  de  oposición y participacien  política;  pero lo 

que  se  pretendente es dar un panorm general de la izquierda,  con  las 

fusiones  que  se d a r c i n  entre  diversos grupos y crga  lizaciones, así c m  

principalmente de los partidos, por lo que Só113 considerarems  al 

.I 

Partido Cmista corn una referencia,  dado qle su historia y sob& 

todo  sus  actores se manifestarh  durante  dicho  periodo  de  análisis. 

En un contextc? -m tanto  histórico,  parti1.é  de  la  reorganización 

de  la  izquierda que 'se llevó a cabo  en los problwms económicos  cada 

vez m5s graves que acuciaron a la  administrarión  de José Zpez 

Portillo y a la  de  Miguel  de  la  Madrid, ya que e,.tistían  dificultades 

económicas y políticas  de los' setenta y los oc:her,ta  que  abrieron una 

i 
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serie  de  opciones  para  la  izquierda  mexicana y crearon  importantes 

brechas  en  el sistem corporativista  de  dominio. i el  Estado d c a n o  

respondió a las  críticas  con  varias  iniciazivas  destinadas a 

radicalizar  la  irragen  del  partido gobemlte y debilitar a la 

oposici6n  de  izquierda  canalizándola  hacia  la  luch,l  parlamentaria. La 

ley  de  reforma  política  conocida c m  la L&X =DER% DE ORGANIZACIONES 

FOLÍTICA~ Y PROCESOS ELECTORALES (IXIPPE) , irplmstada durante  el 

primer año de L6pez Portillo (1977) , fue  la rás importante  de  estas 

medidas. En general,  sin  embargo,  la  década  que  siguió a la 

introducción  de  la  Reforma  Política  estuvo  caracterizada  por una gran 

marcha  hacia  el  catqm  electoral  durante  la cual ca:;i  todos los grandes 

partidos  de  izquierda  obtuvieron su registro f o r m 1  c m  agrupaciones 

legales,  asi  corn  alguna  representación  parlamentalia. 

Bajo la  legislación  de  la  reforma  política,  el PCTvl obtuvo su 

registro  oficial corn partido  político. ''la 1979, particip5 

legalmente en las elecciones  por  primera  vez  desde 1946 y obtuvo 

dieciocho curules en  la C h r a  de Diputados.  Para 1986, tres  partidos 

socialistas-marxistas  independientes  estaban  x-epresentados  en  dicha 

Cámara  (PSUM, PRT, PMT) , adeds de los partidos de  izquierda  de  la 

llarrada oposición  leal (PPS Y PST) .,I .38 

Pero  el  terra d3 reunificación y reorganización  no sólo afectaba a 

los partidos políticos. Las mJvimientos  scxiales urbanos y las 

Carr, Barry. LA IZQUIERDA MEXICANA A TRAVÉS DEL SIC,I.,O YX, Edit. Era, Mdxcio, 1996. 
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organizaciones  campesinas  independientes,  unos y otras  cada  vez m5s 

complejos,  tambi6n  sufrieron  cambios  importantes , y estos  también los 

pcdems observar,  en que -corm  ya señalams que el PC34 siendo  el r 

partido  político mSs antiguo  de M&ico, había  sokrevivido a periodos 

de  intensa  represión  gubernamental y, por lo nencs hasta  mediados  de 

los años setenta,  era el núcleo más importante y conspicuo  de la 

actividad y las  ideas  socialistas  independientes. Y c m  ya 

señalábams  la  decisión  de  disolver  el  partido,  en  el  marco  de 

considerarlo un partido parcialmte y c m  señala Barry Cam, 

\\eurcxmizado" , ya que  su base social fimn?ent.= establecida  dentro 

de  la  intelligentista  estatal y de  ciertos  sectorea  de  la  clase  obrera 

calificada, particulamnte entre los obreros  metalúrgicos, los 

ferrocarrileros y los miner&?' 

Por lo que señala Barry Cam: \\ . . . el' PIZM y los eurocmistas 

fue  el  desgaste  de  la  estxecha"  concepción  del.  partido c m  una 

"organización  de  vanguardia"  en  -klaciejn  con 0trE.s formaciones  de  la 

I ' 

. -  T 

izquierda. . . , el PCN, el PFM, el MAUS y el rw pusieron  fin a esta 

noción  de una manera  particularmente  espectacular  disolviendo sus 

organizaciones. . . N . lo que.+iz-, .la pauta  para  crear  un  nuevo  partido 39 

unificado  de  la  izquierda,  el PSUM, fundándose  en 1981, mediante  la 

fusión  de  cinco  tendencias y partidos  políticos wtre los cuales  el 

más importante, y con mcho el mayor, era  el.  Partido  Comunista 

. _ .  1 

f 

39 Ibid, op.cit. p.285. 
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Mexicano. Y cabe  ir  señalando  que  la  tendencia se consolidó  aún 1-6s 

cuando el PSUM, junto  con  otras  organizaciones  de  izquierda, en la 

cual  la 1-16s importante  de  las  cuales  era  el P,xt ido  Mexicano  de los 

Trabajadores (PIvTI') se  fusionaron  para  crear  el  Partido  Mexicano 
,- ' 

Socialista (M) . 

Es interesante  echar un vistazo  hacia  la  corpsición  ideolijgica 

de  dichas  fusiones ya que los partidos y los crupm que se fundieron 

con  el  viejo  PCM  no  eran un corte  enteramente  representativo  de  las 

corrientes  socialistas  que  existían en MeEico,  eran  producto  de 

anteriores  escisiones  del m, c m  era  el casc del  Movimiento  de 

Acción y Unidad  Socialistas (MAWS) y del  Partido  Socialista 

Revolucionario  (PSR) y aquellos  que  estaban  14nculados  con  las 

corrientes  del  nacionalismo  revolucionario, y 31 lombardism,  con  su 

fe  en  el  potencial  antiimperialista y socialista  de  la  Revolución 

Mexicana, cam era el caso  del  Movimiento  de  Acción Popular ( M A P )  y 

del  Partido  del Pueblo Mexicano-  (PPM) , y en dcade cabe  hacer una 
. -  ? 

aclaraci6n  sobre  la  tendencia  de  sostener  nociones un tanto atrasadas 

y de  tipo  estalinistas  en e'l' PCM, y c m  ya  he  señalado  eurocomunizado 

pero la  excepción de estas  nociones  estaba  el NIP, el cual  se  cre6 \\m 

año antes  de  la  fundación  del PSUM, aunque sus prxcipales  figuras  ya 

constituian una corriente  claramente  definida,  vinculada  con  las  ideas 

y la memria del difunto  Rafael Galván, de l a  T6:ndencia Demcrática 

del  sindicato  de  electricistas ( S U I " ) .  Estaba  compuesto  por  varios 

,* - , ,;a 
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intelectuales  universitarios (Arnaldo Córdova,  Rclando  Cordera, José 

Woldenberg,  Carlos  Pereyra) . . .,,*O , lo que  n3s  muestra  ya más 

esquemáticamente  quienes  estaban  participando en dicha  izquierda  pero 

con una nueva  propuesta  ya  no  de  corte  \\estalim.stc.t, . 
Para  pasar a l a  siguiente  etapa  que  le  ccntinuó  al PSUM, es 

necesario  recordar  que  en  el  periodo  de  Miguel de la  Madrid,  el país 

pasaba por una crisis  económica  que  paralizó tanto al  partido, c m  a 

otros  sectores  de l a  izquierda y de los mnrimientos  populares,  ya  que 

en  esta  aguda  crisis,  se  dieron  pocas  manifc?stz.iciones  tanto  de  la 

oposición y de  la  crítica  sobre  el  sistema  pAí';ico y económico  en 

esta  etapa. 

C m  resultado,  la  izquierda  se smryió en interminables  debates 

sobre  los  &ritos  relatiudssXle los diferentes  proyectos,  que  iban 

desde  la  colaboración  limitada  con  las medicas de  austeridad  para 

forzar una división  justa  de  'fa  carga, o la  disposición a explotar  las 

fisuras  que  aparecían  dentro  de  ía  burocracia pditica y la  dirección 
.._ ? 

de  las  organizaciones  de  masas  para  establecer  fusión  entre'  la 

izquierda y los 

elementos  desplazados,  hasta una política  de o p s i  ción  al  régimen y  a 

su  prcgrama  socioeconómico, por lo que  este  rrarco  es  fundamental  ya 
" . ", , - ' 

que  ante  dichas inconfoddades por los difentes grupos tanto  de 

izquierda y su  radical  discurso c m  pasó con el PSUM y su plan  de 

i 

* Car, Barry, op.cit. p.290. 
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desarrollo  ya  que: \\ ~a redacción  del plan reflejaba  las 

preocupaciones  de . . . . p  royectos .... Por una parte,  expresaba  la 

esperanza  de  servir  para  promrver  la  convergencia  entre  sectores 

interesados en el  camb  io demr6tico radical, y repetía  las  conocidas 

recetas  antimnópolicas e izquierdista-keyneslams  de  la  izquierda 

mexicana. Por  otra  parte,  proponía  el  control  directo  de los obreros 

sobre  las  empresas  públicas y la  ruptura  con  los delos seguidos 

desde los años cuarenta"*' . ,- .... 

Podems observar,  es  gue en términos  de  concept  ual  izar a los partidos 

políticos  se  observa  que  el  PSUM,  apiraba a ser an partido  de  masas 

~ 6 s  que  ser una par'zido  de cuadros y eso lo podems observar en esas 

declaraciones  de una demcratización  radical  de la sociedad  mexicana, 

conf  rontandolo  precisamente  con  el  viejo  proyeqto  de  la  izquierda en 
L 

conseguir  la  autcnomía y la  demxratización  interna  de  las 

organizaciones  de masas de  obreros y campesinm  que  desempeñaban un 

papel tan central  en  la  estructura  corporativista  de W c o .  
..- T 

b 

Si se examina la  reacción  del  est  adc W c a n o  a 'los 

planteamientos  que  debatía  la  izquierda, vemx que los datos 

corroboran y cuestionan los escenarios más optimistas  esbozados  por 

los defensores  del nacionalim revolucionario. "Al mism tiep, el 

PRI  continuó  practisando su tradicional polítka de  cooptación y de 

"divide y vencerás en sus tratos  con  la  izquierda. En 1982 otorgó  el 

41 Cur, Barry. 0p.cit. p. 301. 

38 



registro  al  PRT y dos años m6s tarde,  en e:. verano  de 1984, dio 

derechos  electorales a l  PMT". 4 2  

Y es  interesante  ir abordando aspectos  que  tienen  que  ver  con  el 

Partido  Revolucionar.io  Institucional  (PRI) , en dorde  comenzaban  haber 

signos  de  insatisfacción  ante  el  conservaciuri.sm  económico  del 

gobierno  de  Miguel  de  la  Madrid, c m  ya  cornentabarms  anteriormente, 

en donde  algunos ~~rupos comenzaron a senti1 se  traicionados,  ante 

aquellos  principios  revolucionarios bajo los cuales  fueron 

engendrados. Y a raíz  de  estos  acontecimient-x  surgiría  dentro  del 

partido  oficial  una  tendencia  opositora  bien  identificada. 

2.2 LA ESCISIóN DEL P. R. I. 

Desde 1986, la  lucha  interna  contra  la  antidemxracia  priísta  lejos  de 

aminorar  se  acrecienta,  uri@'-fi&rte  crisis  sacude 31 partido a partir 

del  proceso  de  selección  de su candidato' a la  presidencia. Los 

sectores  obrero y carrp?esimi  del  partido  se habían manifestado  en 

contra  de  la  posible  candidatura-  de  quien  finalrwnte  resultó  ser  el 
..- Ir c 

designado c m  candidato:  el  secretario  de  Programación' \ y  

Presupuesto, Carlos Salinas  de  Gortari.  También  desde  esa  fecha  el 
Y 

resentimiento  de los viejos3.aiadros  desplazados p r  la  tecnocracia, 

sin mapr Vriencia ni  carrera  partidista, .;e incremntó y mtivó 

que la  antidemxracia y el  desplazamiento de las élites  se  hayan 

convertido en poderosos mtores de  la  ruptura y l a  disidencia. 

: t" i 

Ibid, p. 301. 
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La escisión  en  el  seno  de  la  clase polítxa tiene sus raíces en 

el arribo al poder de un nuevo grupo polí tic0  en  ascenso : la 

tecnocracia. En el mim tono  en  el cual después  del  conflicto 

revolucionario  la  élite  gobernante  del  nuevo  Estado  mQxicano  se f o d  

con  los  militares que representaron a las facciones  triunfadoras  en 

contra  del  régimen  porfirista, y en el mism tmo en  el cual los 

militares  fueron  desplazados en el  período cel alemanism  por los 

llamados  \\cachorros  de  la  Revolución",  quienes  no  eran  otros  sino  los 

civiles  que  ascendieron  al  poder c m  herederos  de  la  lucha  que  habían 

encabezado  los  militares. 

A partir  de  la  década  de los ochentas los teeratas deciden 

salirse  de  sus &ículos del  Banco  de W c o ,  de los organism 

financieros  internacionales y de - Ias"au1as  univer.;itarias  extranjeras 

para  tomar el poder y desplazaFa los grupos anteriores. 

El desplazamiento  de  la'vieja  clase  politica  -lonstituyó un viraje 

interno  dentro  de l a  gran  coali&n  de grupos y fuerzas  políticas  que 
? ." 

se aglutimn al  interior  del  PRI. Eb la medida  en  que  el 

desplazamiento  fue  cupular 'y"&! es&ó en  las  vie:  as reglas del  juego 

del  sistema  (el  "dedazo" , el tapadism, la  subrdinación  del  partido 

frente  al  Poder  Ejecutivo,  etc) , en  esa  medida  fue  exitosos  el  ascenso 

de  la  tecnocracia. 

~e esta forma ya  no  fue  el  partiAo  oficial,  sino  la 

administración  pública  la  que  coadyuvó para el ascenso  de los 

. .  
i r  .. 

40 



tecntjcratas,  pero  aciem5s  éste  ascenso  se  combinó a partir  de 1988 con 
.. . .-. 1 1  I d '  ' . 

la  escisi6n  electoral y con  la  crisis  econ6mica. 

Junto a la  tecnocracia  vino una corriente  ideoltigica y 

prcgramática  nueva  que  operaba  en  contra  del  tradicional  "nacionalism 

revolucionario"  pri  ísta y de sus valores más acAados, c m  era  el 

Estado  de  bienestar:  el  neoliberalismo. L m  tecmócratas  vencedores 

en esta  pugna  aqunentaron I desde  Miguel  de l a  Nadrid  hasta  Ernesto 

Zedillo,  ,que . los  Errores y excesos  del m e l o  aterir,  llevaron a 

México a la  crisis  económica que desde 1981 est.á  presente  en  el  país. 

A cambio,  ofrecieron  la  aplicaciejn *'un de l o  econ6mico,  político y 
social  distinto,  cuyos  valores  principales son ahora  prácticamnte 

mneda c d :  reducción  del  gasto  social,  disrrinución  del  aparato 

estatal  en  la  econorría,  apekt&a  del  mercado  interno,  por  ejemplo. 

4 

t 

~a llamada  "Corriente  Demxrática" c M z 6  a gestarse  al  interior 

del PRI. debido a la  pluralidad  perdida eesde el  arribo a la 

presidencia  de  la  República  de  Miguel  de  la  Madrid, un abogado  formado 
.. 7 

en las  instancias del sector  financiero  del  aparato  estatal I pues  en 

la  burocracia  gobemante  se  había  desplazado a quienes  tenían una 

visión  social  del  ejercicio de -la-política y entendían  al  Partido c m  

un mediador  entre los intereses  de  las  mayorías y el  poder  público. 

Las listas  de  candidatos  del PRI a cargos  púlAic:os y en  especial a 

diputados  federales en 1985, habían confirmdc  para  muchos  esta 

tendencia. 
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La propuesta  demxratizadora  se  tornó, s in  embargo,  en una 

posibilidad  real  en  la primvera de 1986, cuar”.jo Rodolfo  González 

Guevara,  embajador  en España, se  reunió, en Madrid  con  el ex embajador 

de  México  ante  Naciones  Unidas,  el  también .*ado Porfirio  Muñoz 

W o ,  y ahi convinieron  de  manera  formal  en l i ~  necesidad  de  encauzar 

un mvimiento  dentro  del  Partido, a fin de prmver una myor 

participación  de las bases  en  la  discusi6n y tom de  decisiones 

partidistas. , 

El otro rmmnto clave en la  consolidación  del  mvimiento 

demcratizador lo constituyó  el  encuentro  entre  el  gobernador  de 

Michoacán,  Cuauhtémx Cárdenas, y Porfirio Mufíoz Ledo a mediados  de 

1986, pues  su  futura  relación  iba a resultar  de  gran  importancia en 

este  proceso. \ I n ?  primera  instancia,  Gonzdlez  C’uevara,  Muiíoz  Ledo, 

Chdenas y la  entusiasta’’  idh3mración di3 la  profesora  Ifigenia 

Martinez, ex directora  de -la Facultad  de  Eccnomia  de  la UNAM, 

conformaron  el grupo fundado2  de  -10  que  se  iba a .llamar \\ l a  Corriente 
..- z 

Demcrática  del  PRI” . 4 3  

-S miembros  del grupo parecian  estar de acuerdo en un punto 

fundamntal : el  problema &is qente del pais e m  el  político, y sin 

solucionarlo no se  podria  atacar  eficazmente  el  económico.  Por lo 

tanto,  estimaban  necesario  actuar  politicamenI-e  con  objeto  de 

‘’ Garrido, Luis Javier. LA I<.UrTTJRA.’LA CORWENTE DEMOCXICA DEL PFU.M&+. 
Edit. Grijalbo, 1993, pp. 17-21. 
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contribuir a la  demcratización  de los procesos  electorales  del PRI, y 

a partir  de ahi influir  en  la  politica  económica  del  pais. 

El  surgimiento  público  se da el 14 de agestc  de 1986, según una 

información  periodística  publicada  por  el  diario Uno más Uno, en la 

que  se da a conocer  la  existencia  de una \'corriente  prcdemcrática"  al 

interior  del PRI, su principal  pfoflsito  era dewndar  la  adopción  de 

procedimientos  democráticos  en  la  toma  de  decisiones  internas  del PRI, 

además  de  cuestionar  la  politica  económica  eTrendida  durante  el 

sexenio  del  presidente  Miguel  de  la Madrid. No obstante,  la 

informaci6n más espectacular  que  se  public.xa  entonces  sobre  la 

Corriente  Demxrática  la  dio a conocer  el  semanario  Punto  en su n h m  

correspondiente a la  semana  del 18 al 24 de  agosto,  debido a que 

especulaban  con los nombres  de  los  integrantes y con sus posiblqs 

intenciones. 

P 

t 

En un partido  de  Estado  casi  mnolítico s m )  el PRI, en  el  que 

sus miembros  no solían expresarse- más que  para  apl mdir las  iniciativa 
? 

asi  diera  lugar a todo  género  de  interpretaciories. \ 

c 

h i ,  por vez  primera,  desde 1958:' la  facult.ad  de  nombrar a su 

sucesor,  concedida al presidente,  fue  puest(1 a discusión  por  la 

Corriente Demrática. \\m su  documento  de  Trabaj 3 No. 1 , la  Corriente 

Demxr6tica  del PRI afirmaba  que en respuesta al llamado hecho en  la 

XI1 Asamblea  General  del PRI y de los Consejos Xac ionales , un grupo de 

militantes hems decidido  enprender una acción  coordinada ( . . . ) con  el 
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prop6sito  de  coadyuvar a la  transformación  del  país (...) en  favor  del 

proyecto  histórico  constitucional  del país y la wilización de 

fuerzas  sociales  que  sustentan  nuestro  PartidoN44 

\I( ...) Los dirigentes  de  la  Corriente  Cemcratizadora  del  PRI 

nunca  fueron  ciertamente  muchos : pero  represertarm a una fuerza  que 

no  debió  Enospreciarse ( . . . ) . ’t45 

Desde sus inicios,  emprendieron su lucha en  contra  del tapadim 

y el  dedazo, , aderrás  de  que ’\ (. . . ) para  el  mvimiento, el trabajo 

principal  es  el  político-econhico,  ya  que l a  crisis  profunda ha 

acabado  con  la  credibilidad y se  tiene  que  recuperar  la  congruencia 

entre la palabra y l a  acción ( . . . ) . 46 

Pero  aderrás  de eso, y por  si  fuera poco 1 2 integración  de  la 

Corriente  Demxratizadora  trascendía  aún KISS, ya  que  desde  su 

perspectiva  general \\ ( . . . ) desde 1929, ningún  gobierno puso tanto de 
su parte  para  deteriorar  las-  estructuras  del pAer c m  el de  Miguel 

de  la  Madrid.  Su  política  no s6lo debilitó A la Presidencia  de  la 
? 

República  en  trayor  grado  que lo habían hecho su3 predecesores,  ‘con 

todos sus excesos,  sino  al  propio  Partido: quc ulcido  históricamente 

a la  política  de los presidentes  se  fue  degradando :on  &tos ( . . . ) 
Todas las  críticas  que  gener6  la  Corriente  Ikmxrática  en  contra 

de  su  propio  Partido,  obviamente  causaron una serle  de  reacciones  por 
... , ..- , ’ 

44 Fonseca  Villa, Josd de Jesús. CORRIENTE DEMOCRATICA, ALTERNATIVA ANTE LA 
CRISIS M&co,  Costa-Amic.  Editores, S.A. 1987, pp 9-10. 
=do, Luis Javier. “Los ticmpos  del  destape”, LA JORNADA, 15 de mayo de 1987. 
46 Cárdenas,  Cuauhtémoc. J,A JORNADA, 8  de  Mayo  de 1987. 
47 Garrido, Luis Javier. Op. cit. 
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parte  de los que  cortinuaban  practicando una de  la:;  reglas no escritas 

del PRI : alinearse,  para  enfrentar  con mayor fllerza  al  enemigo  en 

común. Por lo tanto, '' ( . . . ) los esfuerzos delmdridistas por 

descalificar a la Corriente  fueron  tan  torpes  desde  el  principio,  que 

no consiguieron d s  que  darle  nuevos  alientos ( . . . I 4 8  

"Esta  escisión,  también  representó  la primra gran fractura 

abierta  frente  al grupo de  la  tecnobwocracia  en  ascenso:  el 

delamdridim-salinismff . 4 9  

Consecuentemente  "tuvo c m  caldo  de altivo la  propia  pugna 

t 

interna en la 'familia  revolucionaria(' , por  el  miiel o de  gobierno" . 50 
," , ,.~ 

"El deslinde  final  del PRI con  la  Corriente  demxratizadora  llega 

al ser  expulsado  Cuauhtéwc  wenas as el 9 de marzo  de 1987 , no 

obstante ( . . . ) la Corriente  perdió  sus  derechos  dentro  del PRI I el 11 

de my0 de 1987 ( . . . I  " . 51 

De esta forma inició m a  nueva  etapa  política  en  MéxicoI  por 

primera  vez,  el  Partido  oficial  durante 58 años I se cimbró  hasta sus 
.- ? 

cimientos. Había visto  la  luz  en los años siguientes  se  cmportária 

c m  la  oposición 116s f6rrea  que  haya  enfrentadc j aGs .  

Ya para  el 28 de mayo de 41997, I' ' .  . . ) l a  Corriente 

Demcratizadora  design6 c m  precandidato a la Presidencia  de la 

Y 

I' 

49 Batta, Victor (Coord). Informe Especial. EL FINANCIER0,15 dc dic,embre de 1906, p.68. 
Ibid. 
Ibid. 
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República a  Cuauhtéw Cárdenas,  en  voz  de  FQrfirio Muñoz Ledo 

( .  . .) . I, 52 

2.3  FUNRACICN Y DJOLUCIo3J POLITICA DEL PAIz?IDC) DE LA REVOLLIpcIo3J 

Realizar un recuento  histórico  del PRD y hablar de los acontecimientos 

más importantes  en los que  ha  participado  desde 1988, es un ejercicio 

complejo,  ya  que  es  justamente,  esa  fecha  el  puqto t&s relevante  en  la 

construcci6n  de  este  partido.  Por lo anterior,  es  preciso señalar que 

r 

la  constitución  del PRD es  por sí mism un acontecimiento 

sobresaliente, en donde los antecedentes  de su nacimiento  se 

entrelazan  con su propia  historia,  por  breve que ésta  sea  comparada 

con  la de otros  partidos. 

Para  entender  la confomción es necestrio  remntarse  al 

antecedente imdiato al PRD que  es  el  Frente  IemcrAtico  Nacional 

(m) . Su significado  consistió  no sólo en q-1~3 aglutinó  aquellos 

partidos  que  se  habian  caracterizado  por sus a.iiarlzas  electorales  con 
. -  

el PRI y por lo tanto  alteró la correlación  de  fuerzas  politicas,  sino 

también  en  que  alcanzti a reunir  diversas  agrupa,Aones  de  tendencia 

socialista,  algunas rr6s radicales  que  otras, que contaban  entre  su 

militancia  desde  universitarios,  intelectuales y artistas  hasta 

sectores  marginados pero organizados  en mimientos urbanos populares. 

52 LA JORNADA, 29 de mayo de 1987. 
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A la  ya  señalada  separación  definitiva  de  los  miemhros de la  Corriente 

Demxrática  contribuyen  tanto  la  negativa  del  :omite  Nacional  Priísta 

a abrir  el  registro  de  precandidatos y por lo t.anto a no  registrar  la 

candidatura  de  Cárdenas, c m  la  participación  c'e  éste  en  rrarchas, 

mitines y en una franca  caryq?aña  electoral,  cul.nin,-u?do  por  último  en 

"su afiliación a l  Partido  Auténtico  de  la  Revolu2ión  Mexicana, y su 

protesta c m  candi.dato a la  presidencia  de  la  República por ese 

t 

partido, lo que  sucede  entre  el 12 y el 14 de  0ctt;bre  de 1987.N53 Esta 

afiliación  respondi5 a que los postulados de ese  partido  no  se 

contraponian  con los de  la  Corriente Demrática, de  reivindicar los 

valores de  la Revdución Mexicana  frente a 13 que  llamaban  la 

derechización  de l a  política -y la  sociedad micana. Aunque hubo 

interés  del  Partido  Mexicano  Socialista  por  lanzar una candidatura 

única, su repliegue  en  ese  entonces  se  debió a l a  :renuencia  de  algunos 

de sus dirigentes y de su* prop,Lo-~'  candidato, M x r t o  Castillo, a 

corrp?artir  intereses  electorales  &n  partidos  que  antes habían apoyado 
? 

al  PRI en otras  elecciones '\. . .El  último  partido  que  se  adhirió a Pa 

candidatura  de  Cárdenas  fue  el PMS, la  mayor dc 1;s organizaciones  de 

la  izquierda  independiente,  que  había  elegido  cim-o su propio  candidato 

presidencial a Heberto Castillo ... el 7 de  junic,  tras r&s de  seis 

mses de  resistirse a lo inevitable,  el F W  decidiij  unirse a la 

carqaña en favor  de  Cárdenas y retirar a Castillo". 54 

Sinopsis del P.R.D., p.4.  
5 4 ~ a r r ,  BXV. 0p.cit.p.310. 

i f  { 
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Es en un periodo que va  desde  el 22 de  Noviembre  de 1987, fecha  en  que 

el  Partido  Socialista  de los Trabajadores (PST) , ” .  . . realiza  su VI1 

Asamblea  Nacional , gue resuelve. pst-u;Sar la  candidatura  de Cuauhtém 

Cárdenas, su cambio  de nmbre par  el  de  Frente  Cardenista  de 

Reconstrucción  Nacional y la  adopción  de  la  ideología  cardenista en 

sus documentos  básicos”55 , hasta  el  12  de  enero  de 1988, cuando 

concluye  el  proceso  de  integraci6n  del  Frente Lemrático Nacional 

iniciado  en  diciembre  de  1987. ’‘ Para  Julio  de 198 3 ,  la  candidatura  de 

Cuauhtémx:  Girdenas a la  presidencia  tenia  el  respaldo  de  cuatro 

partidos  políticos con registro (PPS, PMS, PARM y PFCRN) y veinticinco 

organizaciones y mviwientos,  incluido  el MAS .,, 56 
Este  lapso,  se unen al  Frente  adem&  de los arriba  señalados, los 

r 

partidos  Nacional del Pueblo’ (m) , Socialista  Re-rolucionario,  Verde, 

Humanista y Social Demxrata. 

Si  bien  no  faltaron  las  organizaciones o grupas qde se fomron para 

aprovechar  la  coyuntura, hubo al-&nos  que  llevabar un camino  propio, 
? 

recorrido en la lucha socialista,  agraria o urb;t.la popular, c& la 

organización  Revolucionaria-Linea  de  Masas,  Alianza  Cívica  Nacional 

Revolucionaria,  Comité  de  Defensa  Popular  de Chimaha, Asamblea  de 

Barrios,  Vnión  Nacional  de  Trabajadores  Agrícolas (UNTA) , afiliada  al 

PFCRN,  Movimiento de los 400 Pueblos, Consejo  Nacional  Obrero y 

Campesino. 

, : . e  
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, Suqieron también reacdos y disidencias en algunos  organisms 

partidistas,  que  no  provocaron  la  desaparición  de  éstos,  pero s í  la 

creación  de  algunos grupos m el  Movimiento  a-l  Socialism (MAS) , 

encabezado  por  perretistas qulsados del  Comité  Central y lidereados 

por  Pedro  Peñaloza, un grupo de  dirigentes  del PIG encabezados  por 

Blas  Manrique, y el Comité  Regional  de  la  Corriente  Demcrática 

Cardenista  en  Juchitan, Oax. , integrado  por  ex-mier bros del PAN, PCM y 

PRI, entre  otros. 

Formalizado  el FDN, se  registran  ante  las  iutlxidades  electorales 

la  candidatura y la plataforma  electoral  comunes.  Durante  la  carrpaña 

electoral  de Cuauht6m Cárdenas, su discurso se  caracterizó  por una 

recurrencia  constante a Pa ,--'tesis  del  mnimientc)  revolucionario  de 

1910-1917,  con  el  objetivo  dé  transformar radicdmnte al  sistema y al 

pais. 

Las elecciones de 1988.se  caracterizaron pcr el ya tan citado 

fraude  electoral y en  donde &ry Cam sefíala : " las  cifras 
.- ? 

oficiales,  la  coalición FDN/M ganó (es  decir  obtuvo rr6s votos que el 

PRI) en solo cinco  estados:  Michoac&1,  el  Distrito  Federal, el Estado 

de MWco, Baja  California y MorelosNS7 . Culminada  la  jornada 

electoral,  los  candidatos  presidenciales  del PAN, el PRT y el mMT 
~, , - - .  

iwugnamn los resultados  electorales  sin  conseguir nada. 
. ?. 

57 Carr, Barry. 0p.cit. p.312. 
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C m  se  esperaba,  la  coalición  del mzN se desintegnj  después  de 

la  elección  presidencial  de 1988. Decididos a encontrar un nuevo 

vehículo  político  para  el  tq,enqdo .. . . ., respaldo  ppu:-ar  demstrado a la 

candidatura  de  Cárdenas, los antiguos  priístas  de l a  Corriente 
P 

Demrática se mieron con  ,rapidez  para  fonnar el nuevo  partido  que 

sería  el  PRD. 

'Es en septiembre  de 1988 cuando Cuauht&mc Cárdenas  propone a 

los  integrantes  del FDN construir ,-.m'.nuevo pal-tic.0" . Esta  propuesta 58 

recibe mchas críticas,  ya  que a los partidos  les  interesaba &S 

conservar los espacios  ganados  en  la  elecsioxes  federales  para 

fortalecer sus organizaciones  partidistas, y c3urante  este  debate  no 

escap5  el  frente a las  pugnas  entre  las  dirige1:ciz:s  de los partidos y 

Cuauht6m Cárdenas  para  dirigirlo y utilizar  el  liderazgo  de  este 

íiltim. 

Ante  estas  condiciones, el "21 de  octubre  dc 1988 Cárdenas  hace 

una convocatoria  pública  para f o k r  una nueva oqanizaci~n politica, 
,.- ? 

. . .se expresa en  el  desplegado  "llamamiento  al p~eblo de M6xico" ; en 

donde  instaba a todas  las  corrientes  ideológica,; s - n  excluir a ninguna 

a construir,  sobre  bases  comunes,  el  Partido  de  la  Revolución 

Demxrática."59 A partir  de  ese mrmento se  inicia  el  proceso  de 

formación  del PRD, ya que  comienzan a presentarse  las  adhesiones  de 

organizaciones  socialistas y de grupos urbanos. 

y - ,  . 

Sinopsis, PRD. p.8. 
59 Sinopsis, PRD. p.9. 
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"El PRD se ha definido  explícitamente c m  plxalista, e invita a 

f o m r  parte  de 61 a "demjcratas y naciomli,ctas,  socialistas y 

cristianos,  liberales y ecologistas".  Este  pluralisrm y su ideología 

socialderrbcrata  donunante han sido  criticaeos  por la izquierda 

marxista,  que  categcriza al PRD c m  un partido likral y reformista y 

no corm uno revolucionario;  además  sostiene  que  sus  principales 

prmtores no han mto con  su  pasado priístaNFo . Resaltando  que  la 

mmbresía  en  el  partido  es  individual y no  por xgmización, rqiendo 

así  con  el mlde corporativista  establecido  por el padre  de  Cuauht6mx 

en los años treinta. 

"El 5 de Mayo del mism año realiza SL asamblea  nacional 

constitutiva,  desigrando a SÚ' consejo  provisional, quedando integrado 

por 261 personas  provenientes,  principalmente  de l a  Corriente 

Demxrática,  del  Partido MWcano Socialista, la Asociación  Cívica 

Nacional  Revolucionaria,  Puntb  Critico , Movimiento  al  Socialism ( e x  

miembros  del  PRT) , OIR-Línea  de-  Masas. Aderr& de  Partido vede, 
? 

Partido  Liberal,  Partido  de  F'uerzas  .Progresi::ta::, G r u p o  Poliforui, 

Conse j o 1 Nacional  Cardenista i ;' ,:-Conergencia DemcrS t ica y Asamblea  de 

Barrios. 1, 

Por  razones  operativas y de  organización y ante  las  expectativas 

de  las  elecciones  locales  que  le  dificultan  al  -rac--ente  partido  cubrir 

los procedimientos  legales  para  obtener  su  registro, se inician 

Barry, Torn. MEXICO, U N 4  GUIAACTUALrEdit. Ser. M4xico. 19S3.p.47, 
Diccionario Enciclop&iico de Mdxico. pp. 1493-1494. 
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diglogos  con  dirigentes  del  Partido  Mexicano  Svciillista  (PMS)para  que 

estos  aceptaran  ceder  su  registro c m  partido al F R D .  
i 

Aunque  algunos  sectores  del , ,  PMS se  opusieron a la  desaparición  de 

ese  partido,  se  lleva a cabo "en la primra qiincena  de mayo, su 

, : .  - 

segundo  Congreso  Nacional  en  el  que  se  resuelve a favor  del  cambio  de 

ncxnbre y la  adopcicjn,  en  consecuencia  de los documentos  básicos  del 

PRD. ( , . . ) , asisten  ante  el  presidente de. 1,a Comisión  Federal 

Electoral,  para  solicitar  oficialmnte  el  can-hio  de  nombre  de PMS a 

PRDt/62 . 
\\El PRD es una fusión  ecl6ctica y sin precedentes  de los partidos 

progresistas  de Mhico, que  abarcan  posturas  desde  el  ala  izquierda 

del  PRI  hasta los ahora  extintos  Partidos  Socialistas y Comunista'f. 63 

,. ' 

Desde  la  fundación  del  primer  antecedente  oqanizativo  del  PRD, 

es  decir,  el FDN, han estado  presentes  en  el  .partido una diversidad  de 

sumamente  diferentes. 

presentaré un resumen  de las corrientes y frxciones  del PRD, de 

Daniel M. Chavez, a partir  de  la  historia  políticz,  de  cada grupo. El 

autor  resalta adeds , que  estos grupos se  identifican  con sus 

organizaciones de origen y no  con  bloques  que  se hayan formado  dentro 

del  propio  partido: 

62 Sinopsis, PRD. p.10. 
63 Barry, Tom. 0p.cit. p.46. 
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I .  - D&CRATAS Y NACIONALISTAS. Fundado-res  de  la  Corriente 
._ .-..... ' ' 

Demcrática  encabezados  por  Porfirio  Muñoz Led3 E: Ifigenia  Martinez. 

Formado  por  expriístas y expemetistas, se identifican  con  el 

nacionalim revolucionario  de  Cárdenas,  quien los apya directmnte. 

2. - SOCIALISTAS (M PCM) . Encabezados  por An-tolco Martinez  Verdugo, 

Pablo Górw?z y Gilbe-o Rinctin  Gallardo,  fueron  qu:.enes  propusieron  la 

desaparición  del PMS. Aunque  se  autodefinen cor3 socialistas  saben 

que  es  necesario  el  diálogo  con  el  Estado, pro su  presencia  no  es 

mayoritaria. 

3 ,  - SOCIALISTAS (M PST) , La representan Grato Ramire2 y Jesús 

Ortega , son un grup pequefío e a  actividad  principal  se  centra  en  el 

Distrito  Federal.  Trabajan'  &k:ellos  algunos  miembros  del PMT. 

4. - CmuNXSTAs. Encabezados  por  Valentín  Camp1 y otros  no  inscritos 

en el PRD (Eduardo  Montes)'<'  sostienen  principio:; ortodoxos y casi 

estalinistas,  critican  aún  la  disolución  del I X M .  Sostienen  que  la 

lucha  por  la  democracia  es un medio para  llegar a l  comunismo. 

5 .  - WACHES. Exmierrbms  del  Movimiento  Acci6n  Popular,  represent& 

el  ala  intelectual y prcgresisk21  del  PRD. Alauno3 se han alejado  de 

la  izquierda  mientras  se  acercan  al  Estado. José Woldenberg,  Arnaldo 

C6rdoba y Pablo  Pascua1  Moncayo, son sus representantes. 

6.  - LOS PUROS. Expri ístas  radiciales,  rechazan  alalquier  negociación 

con  el  Estado,  mientras  se  opónen a las  corrientes  internas.  Samuel 

del  Villar,  Octavio  Moreno  Toscano,  C&ar  Buenrostro y Celia Tomes 

. 1. ? 

. 

f 
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son sus representantes. (Es este grupo que ha criticado l a  renuncia 

de  Jorge  Alcocer. ) 64 

7. - TROSKOS. Están  experret$s,$as y ceuistas cm2 I m o l  Ordorika y 

Carlos I m z .  Dirigen  Ricardo  Pascoe,  Adolfo  Gilly y Antonio  Santos, 

señalados c m  los principales  consejeros  de Cdrdenas. 

Están otros grupos, que  aunque no son muy nunerxos, son de  amplia 

trayectoria e intenso  trabajo  partidista. E:&&? exmiembros  de  la 

Asociaci6n  Czvica  Nacional  Revolucionaria, L A  Organización  de 

Izquierda  Revolucionaria  (OIR) y el  Partido  del Pueblo Mexicano. 6 5  

Hay que  señalar  que mchos de los personajes  señalados  dentro  de 

los grupos que  conformaron  el PRD, ya  no  militan  en  el  partido y que 

el  prop6sito  de  este resmn es  distinguir tanto a los grupos, c m  a 

64 “Hacia fines de 1991, l a s  1r1ch;u  internas no habian  ocasionado  divisiones  significativas o a gran  escala 
dentro  del  partido.  Sin  embargo figuras irhpt&intes, como el  intelecnlal  dc  izquierda  Jorge  Alcocer, 
dejaron  el  partido  quejandose  de que Cardenas lo manejaba, a pesar de sus !)retensiones democriticas.”. 
Barry, Tom. 0p.cit. p.48. 

Chdvez, Daniel. UNO MAS UNO. 1988. 
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CAPITULO 111. LA PARTICIPACI~N E L E ~ R A I ;  DE LA OPOSICI~N 

DE IZQUIERDA EN MÉXICO EN EL PERIODO 1964-1997 
' . 

El pmp6sito de  este  capitulo,  consiste en ?re3entar  la  actividad 

resultados  electorales  oficiales  se  refleja  la  fuerza  de l a  oposición 

y l a  progresiva  transformación  del  régimen  de  partido  hegemjnico a uno 

en el  que  hay  varias  fuerzas  políticas  significativas,  con  capacidad 

de  competir  por el poder  al n6s alto  ni.vel, a pesar de las 

dificultades  con  las  que ha tropezado  la  transiciór-. a la  demcracia. 
'\'l.' 

Cabe señalar q ~ e  en muchas  ocasiones  se  destacará  en myor medida 

la participación  de .la izquierda,  &do  que  ese  es  el  elemento  básico 

de  la  imrestigación.  Dicho  recorrido  hist6rico  prztende  mstrarnos  la 

evolucih  que ha tenido la ,considerada  izquierd(3  en el sistema  de 

partidos en México;  así c m  entender  las  posiciones  que han obtenido 

en el  marco  electoral, 

Se  toma a partir  de 1964 que  es cuando l a  cposición  comienza a 

tener una mayor  participaci6n  en  la  competenc-a,  -desde un particular 

punto  de  vista-,  finalizando  con  las  eleccio'les  de 1997, se harán 

3' 

algunos cortes  específicos dada la important: a iel r6giwn vigente 

a 
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para  el nmento. este  periodo  que  se  analizará verems que  se han 

producib  cambios  inportantes en el  sistema  de  pzrtidos, c m  es  que 

se  pasó  de un país  predomi&temnte  priista a uno plural,  donde 

existen  tres  fuerzaa  políticas  claramente  diferenciadas  entre sí : la 

izquierda  con  el PRD c m  principal  representante,  la  derecha  con  el 

PAN y , u n  partido  oficial  que  Ocupa  el  \'centro' , además  de  varios 

partidos  de  diversas  posiciones  que  tienden a desaparecer  en  la  medida 

en que  se  intensifica  la  competencia  electoral  de los tres  grandes. 

Como el  inter&  principal  es  corrg?arar lo q u e :  está  pasando  ahora 

con lo que  había  ocurrido  antes, lo irrp?crta  1te  es  tener c m  

referencia a las  fuerzas  políticas  que  son  significativas  en los 

noventa. De éstas,  el PRI y el PAN no-tienen  problema  porque  existían 

desde 1964 , y en lo fundankital  no han calnbit  Ldo  de  denominación 

oficial, ni de  identidad plitica. En cambio,  el PRD es un partido 

P 

t 

1991 queda  claro  que  el PRD, es  el  principal  representante  de  Pa 

izquierda. El PRT en 1994 apyó la  candidatura  c-e Cárdenas, así  que 

de  hecho no participó  electoralmente;  el FT es  el  segundo  partido  de 

izquierda,  con  cierta  fuerza  local, y los dar&; partidos  que, con 

diversas  mdalidades podrían considerarse a l a  izquierda  del  partido 

66 Vease  Capitulo II. La i z q u i d a  mexicana. 
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mayor competitividad:  PPS,  PARM,  PFCRN,WEM. El PDM, que  es  la  única 

alternativa  de  derecha  distinta  al PAN, tambié.r! ha quedado  aislado  por 

representar una corriente m y  tradicional. 

Para  el  análisis  de  la  participación  que ha tenido l a  oposición, 

es  necesario  aclarar  que  se  analizará a los partidos  de  izquierda, 

c m  propone  Silvia (35n-e~ Tagle,  en una sola  variable  ya  cpe  reúne a 

todos los partidos que podrían haber tenido  cierta  afinidad  ideolhica 

en  algún m t o ,  ccm son: PPS,  PAW, PCN-PSW-PMI;, PRT, PSD, m, PT 
Y m. En este grupo los partidos d s  radicaks y mejor definidos 

c m  de  izquierda han sido  el PCM, -que. c m  ya señaló en  el  Capitulo - ^ C  "I 

11- se  transforma en 1981 en PSUM y luego en PMS, el PRT,  el PIT, el 

PSD y el PI'. El P W ,  de  orientación  ecolcgista, ha mostrado 

solidaridad  con los grupos indígenas, por lo que  tambit5.n  podría 

asimilarse a esta  corriente.' i 

La ideología que preseritaban los partidos  dc?  izquierda a través 

de  sus  principios y propuestas  ,por  lo  que los agruparems  en  el 
? 

análisis  electoral: 

El PCM señalaba:  "El  ciclo  de  las  rel-olt  ciones  burguesas ha 

concluido ( . . . I ,  propician la intdsi6n del imperialismo en la 

economía,  la  plitica y la  vida  social.  Esa  nueva  revolución  será una 

revolución  socialista". 6 7  

67 
~ 

Upez, Moreno Javier. @;CCIONES DE AYER Y MAÑANA. costa-a nic. editores, s.a. MCxico, 
1987.p 452. 
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PST (PFCRN) : "Propugna  la  Vía  Constituclonzl al Socialism  que 

se  fundarenta  en  el  principio  de  la  Soberanía Popdar contenido  en  el 

art.39 de la Constitución,  porque  desde  el  punto  de  vista  teórico, 1 

político e histórico,  este  principio  posibilita i d a s  las formas de 

lucha  que  el  pueblo  necesita  llevar a la  práctica  para  construir una 

nueva  'sociedad. ( . . . ) , más W l i a  y sólida  :midad  de las fuerzas 

dewráticas, revoluzionarias y antiimperialistas. . . 6 8  

PPS : \\Sólo un sistema  de  demxracia  popular uede alcanzar  todos 

los  objetivos  de l a  Revoluci6n  Mexicana,  convert  ir en realidad los 

t 

postulados  sociales  inscritos  en  la  Constitución y hacer  avanzar a 

W c o  mediante el uso  cabal  de  su  soberanía  ha1:ia un orden  social  sin 

explotados. ( . . , ) , El socialism en México  sera  principalmente  el 

fruto  del mimiento revolucionario d c a n o  (,. . . ) sólo con  el r&im 

socialista podrá liberarse  de la miseria. . . t J 6 9  

PI" : \\Contra el anticcxnunism  que  es  instruwnto  de  penetración 
z 

y divisi6n  al  servicio  del  imperi&sm estado~idense~~~~ 

PRT: "El derecho  de  defender y luchar  por los derechos 

demxráticos  contra  cualquier  poder u order!amiento legal que lo 

limite,  incluso  transformando  el mism orden socia:-,  es  reconocido  por 

la  propia  ConstituciJn  en  su kticulo 39.. . , , 7 1  

68 
~. ~- 

Ldpez, Javier. Op. cit. p. 455. 
69 1bid.p. 455 
'O 1bid.p. 458 
'' Ibid. p. 458 

.,.. 

,_ . , , 
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De esta form obsewms de  alguna  manera, 13s características a 

grandes  rasgos,  que  tenia  cada  partido, lo que nos permite  en 

globarlos  de una sola m e r a  sobre todo  en  el Feri-do que  va  de 1964 a 

1994, ya  que  el  de 1997 se  analizará  de  manera r d s  especifica. 

3 e 1  LAS ELECCIWS 1964-1982 t 

Cuando nos refirams a partidos  de  izquierda  ser6  igual a la suma de 

votación  del PPS, FFCRN, PCM-PSW-PMS-PRD, P M T ,  I'RT, PSD y m: para 

cada  elecciónque  participaron , desde 1964-1982. 

m la  elecciones  presidenciales  de 1964 so:&amente  participaron 

c m  partidos  de  izquierda  el PPS y el PARM corn  de  derecha,  pero  su 

votación  fue muy baja, deT  '-tal  suerte  que l a  myor parte  de  las 

entidades mtuvieron niveles  de  votos a favor  dcl PRI que  superaban 

el 85%, siendo  la  única  competencia  real  el PAN, c m  un porcentaje  del 

14% apdmadamnte y en  donde los partidos  de izqierda  no  alcanzaron 

ni  el d 2  .. ._. , 

? 

Las elecciones  de 1970 se caracterizmn por ser l a s  primeras 

después  del  mvimiento  estudiantil  de 1968, probahlemnte  por  ello e1 

gobierno  hizo un esfuerzo  por  incorporar a 1'0s jóvenes  mediante un 

cambio en la  legislación  que  permitió  votar  desde los 18 años de 

edad,  con lo que se incrementó en forma co~ciderable  el  padrón 

. t. 
I .  

72 Gbmez,  Tagle  Silvia.  LA  GEOGRAFIA DE ELECCIONES PRESIDENCIALES 1964-1994. 
p,143. En Rosa. M a  Mirdn y Lconardo Vd& (Coord). -0 Y WICCIONF*& Cangrao 
Nacional de Ciencia  Polltica. Colegio Nacional de Ciencias  Politicas y Adn tinistraci6n  Pública, A.C, 
Universidad  Autonoma Metropolitana-Iztapalapa, Instituto Federal  Elcctol d, Mdxico, 1996. 
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electoral. Dando c m  resultado  que  el PRI obtuviera un 82 % , el PAN 

casi un 17% y los partidos  de  izquierda superaba apenas  el 1%73 . 

En 1976 el PAN no registxti  candidato a la presidencia y tampoco 

registró  candidatos a diputados en mchos distritos, en la  elección 

.-., ' . ' 

presidencial,  el PAN obtuvo  entonces  cero  vot.os, el PPS y el PARM 

apoyaron  al  candidato  del PRI, por lo que  no es4  rctro  que  el  candidato 

oficial  obtuviera &S del 90% de la  votación. ?' solamente  en  Oaxaca y 

el  en  el D.F  ,la oposición  de  izquierda lqró cierta  importancia  con 

una votación  aproximada  del 7% a favor  del PPS y del PARM. '7 4 

La refom política  de 1977 inaugura  un periodo que  va a hacer 

girar  totalmente l a  esfera  del  sistema  de  partidos  en  México,  en 

primer  lugar  porque a pesar  de  que la Constit,xijn  aprobada  en 1917 

refrendó a México . cam una república ' demxrática,  federal y 

representativa, no incluyó  ninguna  disposici6n  en  materia  de  partidos 

F 

# 

políticos. Si bien  estábfeció  que  los plestos de  gobierno y 

legislativos  serian  ocupados a travgs  del  sufragio  popular, los 
v - 

partidos  politicos no recibieron  mayor  atención  en  el  t&to 

fundamntal . 
Es por  eso que en  dicha refom política  se  incorporó  al a r t  .41 

constitucional, la noción  de los partidos  políticcs c m  entidades  de 

interés  público. A partir  .del 6 de  diciemlxe de 1977, el texto 

constitucional consagró que: "Las partidos polTtilos son  entidades  de 

73 Gdmez, Silvia. 0p.cit. p. 144. 
74 Ibid. p 145. 
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interés  público; lcl ley  deteminará  las forms específicas  de  su 

intervención  en el proceso  electoral . ' r75 Ese mismc año fue  aprobada  la 

Ley Federal  de  Organizaciones  Políticas y Procesos  Electorales 

(UIPPE) . En ella  quedaron  plasmadas  con myor precisión  las 

disposiciones  en  torno a los partidos y asociac-ones  políticas. 

Cabe  señalar  que  los  partidos  políticos podían perder  su  registro 

por  diversas  causas,  la &is importante  de  las: a ales  era l a  de  "no 

obtener  en  tres  elecciones  consecutivas  el 1.5 por  ciento  de  la 

votación  nacional" . Con  esas  reglas,  obtuvieron  su  registro 76  

condicionado  para  participar  en  las  elecciones  fejerales  de 1979 el 

PCM, el  PST, y el PIN. C m  ,lo cual, el  esyec';ro  de las opciones 

políticas  representadas  se amplió considerablemente, ya que  estos  tres 

nuevos  partidos se sumaron %i los cuatro que e? el  pasado  habían 

alcanzado  su  reconocimiento: PAN,  PRI , PPS y' PARM, 

Las elecciones  de 1976 y ' 1982 indican una significativa 

disminución en la  votación a favor  del  candidato a la presidencia  del 
..- 'f 

PRI  tan  grande  corn l a  que  se  dio  entre 1982 y 198€. 

A d  que los resultados para 1982 fueron  para  el  PRI un 72%, el 

PAN 17% y para los partidos  de  Izquierda  casi un 9% . 77 Señalando  que 

pareciera  que l a  izquierda  logro  elevar su votaci-ón  pero  en  realidad 

tendi6 a disminuir  en  números  relativos  respecto  de 1979, lo que 

,- . .._ . 

75 Woldenberg, JosC. LOS PARTIDOS POLITICOS EN MEXICO, instiluto Federal  Electoral, 
1996.p.23. 
76 Woldenberg, op.cit. p 29. 
77 Gbmez, Silvia. Ibidem. p. 146. 



indica  que  al  incremntarse los electores  esos  institutos  no  fueron 

capaces  de  captar  nuevos  votantes. En esas  elecciones,  el PARM perdió 

su  registro  ya  que  no  alcanz6  el 1 .S% de  la  vota-ión  que  marcaba  la 

ley. por su  parte,  el  PSD  tampoco  alcanzó  el suyo por una votación 

summente  escasa.  Mientras  tanto , el PRT lograba su  registro  por  la 

votación  presidencial. 

A s €  que  las  elecciones  federales  de 1985 tramcurrieron bajo las 

mismas noms. que las inmediatmte' anteriores. La novedad  fue  que 

al  PARM,  en  junio de 1984 , la  Comisión  Federal Electoral le otoqó de 

nuevo  su  registro  definitivo.  También  en  las  elecciones  de 1985 

tendría  derecho a participar  el PMT al  que  en  la mism fecha  que  al 

PARM  se  le otoq5 registro,  condicionado a l  resultado  de  las 

elecciones. Así en 1985 participaron  nueve partidos políticos y los 

resultados  fueron los siguientes:  el  PRI  obtenía  casi 65%, el  PAN un 

16% y la  Izquierda  en  su  Conjunto no alcanzaba  ni  un 3%.78 C m  

resultado  de  una  creciente  iIYipu&ción  por  pa;:te de los partidos  de 
. .. 

oposici6n a la nomtividad electoral,  en 1986 se llevaron a cabo ' d m  

serie  de  audiencias  públicas  .para  revisar  el  eataclo  de  la  legislación 

electoral. Luego de  las  audiencias,  el  Presidexe  de l a  República, 

Miguel  de  la  Madrid,  envió  al  Congreso una propuesta  de  reforma 

78 Woldenberg, Jose. Ibidem p.36. 
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El C6digo  también  super6 los obstáculos que la LOPPE construia 

para  impedir  la  constitución  de  coaliciones  elf?ctorales.  "Ahora, los 

partidos  podian formar coaliciones y presentarse ha j o los emblems de 

los partidos  coaligadostt'9 . Si  bien, en los organismos  electorales, 

los partidos  coaliqados  debian  actuar c m  un solo part  ido,  para 

efectos  de mtener sus propios  registros solamnte tenían  que 

establecer  el  orden  jer6rquico  para  que se les  contabilizara  el l. 5% 

de los votos.. Todos estos  elementos  son  importante  de  distinguir y 

señalar dada la  importancia  que  van a tener  en :.as elecciones  de 1988. 

3 - 2  LAS ELECCIUNES DE 1988-1994 

Las elecciones  de 1988 representan  un  caso  especial en toda  la  serie 

estadística  que estams anal.Tzando, porque  adenbc:  de  que  en  general 

bajó la  votación  del PRI, ha sido la única  vez  en  que  la  oposición ha 

ganado  con &S del 50% de 10s votos en las  elecciones  federales  en 

cinco  estados  del país. La fragmentación  de 1'3s fuerzas  políticas  de 

izquierda,  que había nulificado :su participacibn  electoral  desde 1979, 

. .. ? 

se  resolvió  al  concentrar su a m o  en  la  cardieatura  de  Cuauht6mc 

resaltar algunos acontecimientos  previos: Un conflicto  interno  en  el 

79 
- 

Woldenberg, JosC. Ibidem p. 3 8 
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PRI  llev6 a la escisión  del mism. Dicha  es<:isión se convirtió 

entonces  en  el  eje  de una convexyencia  elector 31 que  se  denominó 

Frente Demrático Nacional (FDN) y que  postuló  corm  su  candidato a la 

Presidencia  de la República a Cuauhtémx  Cárderas.  El  Frente  estaría 

integrado  por el PPS,  el  PJ?CF!N  (antes  PST) , el I ' A R M  y l a  corriente 

Demxrática ( corn  se  denomin6  el  mvimiento  disidente  en el seno del 

PRI) . " L a  confomzión del FDN con  partidos  que  tradicionalmente  se 

habían  mantenido c m  oposición  ficticia  al  PliI ( . . . )  y que en  ese 

mmento decidieron  convertirse en oposición  real. . . t t 8 0  En l a  recta 

final  apoyaria  también  la  candidatura  de  Cárdenas  el PMS , que  era 

resultado  de  la  fusión  de  dos  partidos  plítizos  nacionales  con una 

asociación  política  nacional y' dos  agrupaciones  sin  registro. En 

1987, el PSUM, el PMT,  la  Unidad  de  Izquierda  C5xnunista, el Movimiento 
~ ...?,,*, ' 

Revolucionario del Pueblo y el  Partido . Pdzótico Mexicano  se 

fusionaron  para  dar paso al -M. Por  su  par,te, el PST sufrió  una 

escisión  que  se  incorporó al:TW, luego  de lo cual cambió su nombre y 
..1 ? - 

emblem transformándose, CMO apuntaba,  en €11 Partido del Frente 

Cardenista  de  Reconstrucción  Nacional  (PFCRN) . 
En un principio,  en  la  contienda  fueron  inscritos  seis  candidatos 

a la  Presidencia de la  República,  respaldados  por ocho distintos 

partidos  politicos :on registro  Carlos  Salina:; d3 Gortari  postulado 

Cansino, Cesar, "Crisis  de partidos y cambios en  el  sistema de partid'x:  1985-1997. En Cansino, 
Cesar, (Coord). DESPUES DEI., PRI, LAS ELECCIONES DE 199"- / Y LOS ESCENARIOS DE LA 
TRANSICION  EN MEXICO. Centro de Estudios de Politica  Compa;.ada \.C. Mkxico, 1998. 

64 



por  el PRI , Manuel J. Clouthier  por"'e1  PAN, Cmuhtémx Chdenas por el 

F'DN (PPS,  PFCRN, PARM) . H e b e r t o  Castillo  por  el WS, Gumersindo Magaña 

por el PI34 y Rosario  Ibarra  por el PRT. Sin  embar go, conforme  corrian 

las ca@s el  litigio  real se redujo a los pr-imros  tres  candidatos. 

Ello llevá a l a  declinación de su candidatura a H p b e r t o  Castillo y al 

apoyo  del FMS a l a  candidatura  de  Cárdenas. (labe señalar  que  el FDN 

no  se  constituyó c m  una coalici6n, lo qu3 supnia postular 

candidaturas  conjuntas  no  solamente para la  Presidencia,  sino  también 

I .  

para senadores y diputados. De tal suerte w e  parte del efecto 

mltiplicador  que  tuvo l a  candidatura  de Cádenas a la  Presidencia  no 

apareci6 en el  terreno  de los senadores y diputadox. 

Los resultados  electorales  de 1988 camb:.arca el cuadro  de los 

partidos  politicos  en  nuestro país. Las cifraa  oficiales  (que  fueron 

duramente  impugnadas) dan cuenta  de  esa  mdificaci<a. 

. .. r 

VOTACIÓN PARA PRESIDEMZ DE LA ~ ~ L I C A  

TABLA 1 
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Jas resultados  electorales  de 1988 mdificamn sustancialmente  el peso 

específico  de los partidos  políticos. E:. PRI cayó  en forma 

espectacular,  el  PAN  Mantuvo su porcentaje  de  votos y el  vivió un 

salto  espectacular. Así, de ocho partidos  que  iniciaron  en  la 

contienda, dos quedaron  fuera  por  falta  del 1.5% de la  votación,  por 

su  parte, lo que  genéricamente hems llamado L zqc,ierda,  dio un salto 

espectacular  gracias a los ,yotos que la  Corriente Demrática y el 

fenómeno  C&denas  aportaron y en  donde  PPS,  PF ClW y PARM, cuyo poder 
.-,, 

de  atracción sierpe había  sido mínim, fuercn los directamte 

beneficiados por ese  fenómeno.  Por lo que  estas  elecciones  acercaron 

al país hacia un eventual  sistema  de  partidos rn% competitivo. 

En 1989-90 se  volvieron a mdificar las aispsiciones  legales en 

materia  electoral y, en  particular,  se  afinaron las n o m s  en tomo a 

los partidos  políticos. En donde lo más notable  fle  la  reintroducción 

del  registro  condicionado  @,e-había  sido  borrado  de  la  legislación 
. .. 

En base a la  nueva  legislación,  tres  9ar:idos  obtuvieron  su 

registro  condicionado  para  participar  en  las  e1ec:ciones  federales  de 

1991: el PRT (que 10 acababa de perder  en los anteriores  comicios) y 

el  PDM , que ya también lo había  perdido,  el FT y c 1 PEN. 
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DIWTADOS DE MAYO& "JTVA 19?1 

TABLA 2 

Resaltarems  que  volvieron a perder su registro  el PRT y el PIN y los 

dos nuevos  partidos PT y PEM t a p o  alcanzaron el porcentaje  para 

obtener- su registro. Por otro lado, el PRI remntó su votación  de 

1988 al  recuperar a parte de su electorzdo. El PAN siguió .. 

manteni6ndose  en sus misms rangos y refrendand-) su segundo lugar c m  

partido  político. El PRD en su primera  participación c m  tal  se 

colocó en el  tercer  lugar, y de  aquí pod~ms emprender  algunas 

hipótesis  sobre  la  readecuación  que  sufrirá  la izqlierda que  estabarros 
,, "'"... 

manejando al inicio de este  recorrido  histórico  electoral. 

primro, no le fue MUY bien  en  conparación  ccn las elecciones  de 

1988, ya que corn3 señala Crespo, "Al PRD se le mede ver c m  heredero 
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natural  del  Frente  Demcrático  Nacional (FDN) d3 1987, o c m  una 

extensión  renovada  del  Partido  Mexicano  Socialista,  que  ofreció  su 

registro  para la fomción del  nuevo  partido. En realidad,  no  es 

ninguna  de  estas  dos  cosas.  Por  ello,  si  se  ‘:cqM-ra  la  votación  del 

PRD con  la  del F’DN, es  claro  que  sufrió una clara Y tambien 

podems decir  que hlbo un rompimiento  de  las  múltiples  organizaciones 

sociales  que  apoyaron  en  las  elecciones  de 1988 con  respecto a las 

fusiones  que  se  dieron  en  el FDN por  lo  que  causaron  confusión  entre 

los  votantes  parti.dos  políticos  con  n0m:res  semjantes a la 

identificacih  de las elecciones  anteriores. “L:a raeva  organización  se 

constituye fomlmnte en mayo de 1989. Eero  no  todas  las 

agrupaciones  que prwiamnte integraron  el FDK decidieron smrse a l  

PRD. De hecho, sólo lo hicieron  los grupos do,ninmtes  dentro  del PMS 

y la  Corriente  Demcrática;  es  decir,  dos  fuerzas m y  disímbolas 

ideo16gicmte”82 . Cabe . sefilar ’ que  otra  de  las  hipótesis  es 

precisamnte el aspecto  de  la  ideología  en el interior  del PRD , 
.- ? 

sobre  el cual hablaré un poco m6s adelante. 

Carlos  Salinas  fue  el  presidente  mexicano g.e ha tenido myores 

dificultades  para  que  su  triunfo  fuera  reconocicloo,  tanto  en  México 

c m  en  el  extranjero;  de ahí que  no  sea  extra52  que  haya  dedicado 

recursos  especiales  para  reconstruir  la  estructlxa  territorial  del PRI 
. , . ’  

81 Crespo, Josd. URNAS DE PANDORA, PARTIDOS POLITICOSYECCIONES  EN EL 
GOBIERNO  DE SALINAS,Espasa Calpe/CIDE, Mdxico, 1995.  p.151 
82 Cansino, Cdsar. 0p.cit .  p.56. 

. .. 
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con  el  fin  de garmtizar votaciones  homgéncas  que  no  produjeran 

sospechas  de  fraude  corn  las  de 1988. AdemSs,  la opsicidn disminuyó 

en  términos  generales y se  produjeron  cambios  importantes  en  las 

tendencias  de  izquierda y de  derecha;  Salinas lcgr6 que  tanto en 1991 

c m  en 1994 el PRI obtuviera  la  mayoria  de lcs votos  en  las 32 

entidades  de  la  República. ’En las  elecciones  prcsidenciales  de 1994 

se  acentuaron  las  peculiaridades  de 1991; la  votación  del PRI fue  la 

más homg6nea  de  todas  las  elecciones  estudiadas  desde 1964. ‘‘83 

C m  señalábams arriba,  el  proceso  elec  ;oral  de 1994, se 

enmarcaria  sobre  nuevas  reglas  .-6el”~ ’ ‘juego,  print  :ipalmente  sobre  la 

legalidad y legitimidad  bajo  las  cuales  se  iban a _levar a cabo dichas 

elecciones, c m  re,sultado  del  antecedente  de 1938. Se  llevaría a 

cabo una nueva  reforma  que  estaría  caracterizada  sobre  todo  por  la 

observaci6n  electoral lo que  es  sin  duda ‘IC, qle  sobresale  de  la 

reforma  electoral en que se enmarcarían  las,  elecciones  de 1994. 

Retomando  de  cierto d o  lo que señalábams sobe el papel que  jugo  el 
. .. * 

Presidente  Salinas  de  Gortari  en  el  proceso  ele.zto;:al,  se  equilibrária 

a traves  de un papel 116s activo  de  la  cposición, la atención 

internacional y la  información en los medios rnsivos de  comunicación 

en México y sobre todo por ’ Irz ’ sociedad  civil, a travgs  de  múltiples 

organizaciones  que  ya  hablan  tenido una presenci3  sobre  todo  en  el 

proceso  electoral  de 1988. ” 

83 Gbmez, Silvia, Op.cit.pl49 
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Este  clirra de mvilización  tiene  vzlrics  vertientes,  que 

desembocan  en la creaci6n  de más de 1 325 ory~,izaziones  civiles  de 11 

tipos  diferentes  en el rmmnto de  la  elección  presidencial  del 21 de 

agosto  de 1994. La observaci6n  electoral  fue pra este  proceso  sin 0 4  

duda fundamental  para dar confianza  al  proceso d e c  toral. 

A continuación  presentar6 los resultados  cjbtenidos  en  la  elección 

presidencial  de 1994, que  corm  ya  señalaba,  cstL.vieron dominadas en 

gran &da por el PRI , resaltando  también  que se mstrarán las cifras 

de los t,res  grandes  partidos, y englobaré a los otros  partidos dado 

que  ya  se ha distinguido  al PRD corm  la "izqui~~rda", y sobre  todo 

recalc5ndolo  con el PAN c m  la  Gnica  oposici6n r e e l .  

ELECCICiN PRESIDENCIAL DE 1994 TABLA 3 

PRI 48.7 17,341 , 921 
PAN 

8.8 3 I 089,789 _'' m o s  
16.6 -: 5 , 903 , 987 PRD 
25.9 9,224 , 519 

TOTAL . 35,560,216 100.00 
Fuente : Instituto  Federa3  Electoral. 

Lo que pderms observar y recalcar  es  en g r a  medida  que  el PAN 

conseguia  aumentar  tanto su votaci6n COTD su porcentaje 

considerablemente, pero el PRD, se  volvería a "ntener  en  tercera 

posici6n . 

u Pozas, Horcasitas  Ricardo. "Ida observaci6n  electoral: una rnodalid.d dc la militancia  ciudadana". En 
.Revista  Mexicana de Sociología Año. LIX/N&n 2 . Abril-Junio de 1997. IJNAM. 
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3.3  LA REFORMA ELECTORAL DE 1996. 

Antes  de  iniciar el  análisis  del  proceso  electo-al que correspondió  al 

mes de  Julio  de 1997, quisiera mncionar, que ¿L lo largo  de  este 

recorrido  electoral hems pasado  por  diferentes leformas electorales 

corn3  son  la  de 1977 con  la  LOPPE.  Esta  etapa qge \ a  de 1977 a 1988 es 

el  periodo  de  reajuste  del  sistema  político  en  dorde  se dan las  bases 

para un sistema  partidario más abierto. 

De 1988 a 1994 el  sistema  exprimerztó los cambios más 

espectaculares y significativos  de  su  historia. Con la  aparición  de 

Cuauhtemx  Cárdenas y el F D N '  se evidencia una vez m5s la  incapacidad 

del  sistema  para  rrantener 61 Status Quo. Se fracciona  en  forma 

importante  el PRI y la  oposici6n se ve  fuertemnte  enriquecida a pesar 

de  sus  limitantes  organizacionales.  Por otro 1:ldo; vems a los medios 

de  comunicación  mucho m5s libres y participalivos  al  igual  que  la 

sociedad  civil. Y en  este  periodo,  se  dieron  tres  reformas 

constitucionales: La de 198.9-90; 1993. y 1994, lo que se tradujo  en 

,~ .^. , . 

avances  importantes  en  materia  legislativa.  Izjerplo  de ello, es  la 

creación  del IFE, las  &les de representación  proporcional, los 

consejeros  ciudadanos y el tribunal  federal  electtor a l  . 

Por  otro  lado,  dos  de' los precursores  de estcs cambios  nacionales 

son  sin  duda  el  PRC y el EZLN ya que lograron captar  la  atención  de 

las diferentes capas sociales:  Por un lado, la esfera urbana y por 

otro  la  reivindicacsón  de  los  derechos y la cultlra de los indigenas 

71. 



en Chiapas, lo que  orilló  al  gobierno a iniciar la denominada Refom 

del  Estado, bajo la cual  tendria  efecto  la refmm electoral  de 1996, 

que  marcarla un importante  aspecto"  'para  las  eleaxiones  de 1997 , en 

donde dicha reforma  se  enmarca  sobre  lo  que se está mejando de  la 

transición. 

Uno de los pmtos que  hacen  de  la  refoxma  de 1996 el m n t o  

inicial  para  la  realizacibn  del  análisis  coyuntural  sobre  transición a 

la  demxracia, es el carácter  de  \'consensott  que  adquiere l a  misma. 

Hablar  de  la reform electoral  es  hablar de 1;1 forma en c m  el 

régimen ha buscado  encauzar  las d e d s  que bar: logrado  sobrepasar 

sus limites  de  respuesta  por  casi  veinte &s. La reforma  electoral 

ha sido  el  "deporte  favorito"  de  nuestro sistcm y en  especial  de la 

clase  gobernante.  Por eso, la  pronunciación  de11  pcesidente  Zedillo  en 

su toma de  posesien en la  cual  invita y llarm hacia una refonna 

electoral  definitiva;  esto  marca  el  inicio d:3 ~ n a  etapa  larga  que 
? 

terminar8  en  noviembre  de 1995. \\Las negocizcicnes  para  la refom 

electoral . se  realizaron  en &S bnbitos:  el  informal,  en la Esa de 

reforma  del estado en  la que participaron  la  Secrezaria de Gobernación 

y los partidos  políticos, y la  informal,  en  el  seninario  del  Castillo 

de  Chapultepec , organizado  por los consejeros  ciudadanos  del IFE 

Santiago  Creel , JosX Agustin, 1 Qttiz  Pinchetti y l'aime Gonzalez  Graf , 
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en la  que  participaron  representantes  del PAV, PRI, PRD y algunos 

especialistas  en  la . 
El 25 de julio los representantes  del  PRI, PAN, PRD y FT junto 

con  el  presidente  Ernesto  Zedillo f i m  en palacio  nacional los 

cambios a la  constitución en material  electoral‘ . Cinco dias después 

se  aprueban  por  uncanirnidad en -la c á m a  de  dipu‘;ados  el  Decreto  de 

Reforma y adiciones a la  Constitución  Política  en  materia  electoral y 

del D.F. 

Dentro d2 las  reformas  electorales  encontrams  corn punto 

central  que el poder del  Consejo  General  del IFE , el que  el 

presidente  de  dicllo  consejo  dejaria  de  ser  el  secretario  de 

Gobernación,  corn  sin  lugar a dudas  que  apart:.r  de 1997 el  jefe  del 

gobierno  del  Distrito  Federal  será  elegido p r  el  voto  de los 

ciudadanos. Y que para  el año dos mil tarri~ié~l se  elegirá a los 

actuales  delegados, se trata  Bin  duda  de dos indudables  avances.  Pero 

al misrw tiempo  existen almo& ;.detalles, cm2 es que  la  Cámara  de 
” ? 

Senadores  cuenta  con  1.a  facultad  de Temer al 2 efe  de  gobierno. 

3.4 EL PROCESO PoLfTICo ELEcroRAL DE 1997. 

En el D.F y en seis  estados de-l~a~.repÚblicz 13s tres  principales 

partidos  políticos  del país (PRI , PAN , PRD) de.;plfgaron  estrategias , 

tácticas y acciones  políticas  para  alcanzar  el  tr-unfo  electoral para 
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sus candidatos a gobexnadores y jefe  de  gobierno,  senadores,  diputados 

federales y asambleístas. Asi el 6 de  Julio  cobr6  importancia 

histórica dado que  fueron  las  elecciones más ccnpetidas  del  México 

d e m o .  Tres  razones  por  la  cuales  estas  elecciones  fueron 

determinantes:  a) Es la  primera  vez  que en la  ciudad  de M&CO  el 

pueblo  elige un Jefe  de  Gobierno  del D,F y no lo designa  el  presidente 

en turno, b)  la  gran  competitividad  política 1- c)  en  consecuencia  de 

lo anterior el impacto  que  esta  elecci6n  tendrs  en  el  proceso  de 
,_ . .._ . , 

sucesión  presidencial en el año 2000. Esto ha confomdo un 

parteaguas en el  preces0  de  transición a la  demcrzcia. 

En este  sentido,  once  compafilas  de  opinión  iniciaron  encuestas y 

sondeos y a principios  de año coincidieron  cuando  todavía  no  se 

nombraban los candidatos al.  gobierno  del D, 17 ,  el PAN se mtenía 

arriba  con 37% del voto consultado  mientras  que  el PRI en 35% y el PRD 

apenas un 23%. * 7  Cuando se  cohocieron  los nombre c:e los candidatos, a 

finales  de mrzo,  prActicmte estaban  en  errpate los tres  partidos, 
.- r 

es  de  gran  importancia  resaltar  que  el  candidato  del PRD (Cuauhtemjc 

Cárdenas),  era l a  tercera  ocasión  que  aparecía  en l a  contienda 

electoral  lo cual se  podía  considerar c m  riesgm en  el  sentido  de 

imagen, pero en  realidad dio a éste un repunte  sxJnificativo a nivel 

nacional. m Abril e s t a  . tendencias  (:m?nzaron a variar 

significativamente y a l  iniciarse  las  canpañasi L I  ciudadanía  mantuvo 

87 La Jornada 7 de julio de 1097. 
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sus preferencias. En my0 se  mrcaron  las  diferencias que continuaron 

hasta  el  final  de  las caqañas,  pr5cticamnte el PRD se  consolido  en 

la últim semana  de  Junio  en  el D.F. con  aproximdamente el 45% y el 

PAN con 15% y el PRI se  mantuvo en un punto  intermedio (19 y 22 %) . 
Con  respecto a las  campaiias  de  los  tres  partidos más importantes,  se 

desarrollaron  en tomo a la  descalificación pe:-sorlal que  no  deben  ser 

instrumentos  de  las caqañas electorales.  Sin embargo esto no quiere 

decir  qye  el  proceso  electoral en el D. F y en los estados  no  deje  de 

ocurrir. b alarmante  de  la  situación  ocurre p q u e  las  plataformas 

politicas y las propuestas  de  gobierno  no  constituyeron el centro  de 

campañas, ni el inter&  de los candidatos  pcr  convencer a los 

electores. 

A continuación pasarems a los resultados  de 1997 en  el D.F, así 

c m  a una tabla  cmparativa  de 1988 a 1997, para  resaltar  en gran 

medida  la  participación  de  Ia  oposición  en  el D F, y rrds que nada, 

enmarcar  al PRD corn parte de- 3w "izquierda"  que  se ha m e  jado a lo 

largo  del  análisis,  que  nos  permitirá  sostener algms hip5tesis  sobre 

dicha  "izquierda" , 

? 

TEM>ENcIAs ELECTORALES EN EL D.F I 1988-1997 TAULA 4 
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DIPUTADOS A LA ASAMBLEA LEGISLATIYA DEZ D.F. TABLA 5 

PARTIDOS 

23.60 11 57.58  38  60.61 40 51.51 34 PRI 1; 1997%  1997 1994% 1994  1991%  1991 1988% . 1988 
RsL5 ASLS Asls ASLS I 

I I  m. r I 24 
r .P 10 I 18 PAN 1 1  m . r  I 13 

I 

r * P  5 
~ 3 PRD 

36.36 

45.20  38  15.15 1 0  LOT61 4.54;&*-2&~ 
14.76 9 18.18 1 2  16.67 11 7.57 
3.28 2  3.03  2 0.00 O 19.70 
18.04 11 21.21  14  16.67 11 27.27 
23.60 11 0.00  O ' 0.00 o 15.15 
0.00 O 37.58  38  60.61 40 

I I 3 I 4.54 I 7  110.61 I 10  I 15.15 I O I 0.00 ~ ~~ 

PPS 6 9.09  2  3.03 - - O O .  36- 
m. r 3  4.54'  o 0.00 - - O 0.00 

r * P  3  4 .'55 2 3.03 O 0 .00 
3 4  .S4  5  7.58 - - O 1.78 

- - 

m. r I o I o . 0 0  I o I o . 0 o I  - I - I - I - I I  

= PRI, WCNES DE 3997 Y IDS -OS DE LA TRANSICIóN A LA -. -, 
Mxico,1998. Para 1997. Instituto Federal Electoral. 
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,-. .... . 

Podems observar  en  primera  instancia qle 31 PRD  arrasó. La 

pérdida  de  registro  del  PPS y el  PFCRN,  por no haber  alcanzado  el 

umbral minim del 2 b ,  que  fue  también otro de  los  zambios.  Observar  la 

caída tan dr6stica del PRI, y también  de  que el PAN aunque  pasó  al 

tercer  lugar mtuvo su  porcentaje  de  votación muy' similar  con  la  de 

1994. Pero lo que s in  duda  e8  un  hecho  es  el,  con+;undente  triunfo  del 

PRD, y que ,cow muestran  los  escaños  obtenido3 de 1988 a 1994 nunca 

había  obtenido  diputados  de  mayoría, sólo de  representación 

proporcional,  punto  de  partida en un dlisis que  nos  dé  alguna 

explicación a esto, siendo  el  estudio  del próxim ipartado;  que  es una 

visión  particular  del PRD. 

..._. v.  ,*TI . r  . 

Solo cabe agregar  que  la jornada del 6 de j ulio  de 1997 parece 

haber  puesto  punto  final  al  vie jo, 

capítulo  de  la  mdernidad  electoral  de 

en su  historia  el  país  tiene  tres 

manosea( lo y al  fin  resuelto 

México.  Ya  que  por  primera  vez 

ingredientes  básicos  de unas 

elecciones  libres,  reglas  limpias" y resNtadas,  partidos  competitivos, 

y una ciudadanía  participante. Podríams re;mrn.r  en 4 puntos los 

comicios  de 1997: 1) El  triunfo  por  avalancha  de  cuaUht6nrx: C&rdenas 

y el  PRD en la  Jefatura  de  .Gobierno,  la  Asamblea tle Diputados del D. F 

y las  diputaciones  federales  de  la  Ciudad  de MWco, 2 )  Mayoría 

relativa  del PRI en  las  elecciones  federales  de  diputados y 

conservación,  por  tanto,  de  la  mayoría  nacional piísta, 3) Triunfos 

del PRI en las  elecciones  estatales  de  Sonora, Col -ma, San Luis  potosi 
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y Cawche; triunfo  del PAN en Nuevo  León,  el  Eercer  estado  del  país, 

y en  Querétaro. 4) Pelea  cerrada  del PAN y el PRD por  el  segundo 

puesto m fuerza  política  nacional,  con  el PRD en  fase  ascendente y 

el PAN en fase  descendente. Así, la  realidad es que  después  de  esta 

contienda  se  abre  el  espacio  de  que el D. F tomj U'I carácter  nacional , 

para muchos analistss  fue  la  antesala  de  la elfzción. presidencial  del 

año 2000. 

El PRD logr6 su  primer  car'go-'  de  elecci6n  popular  de  importancia 

nacional , se  consolida  en una ciudad  des'zos\l  de  participación 

demxr6tica  que  en  torna a' la  baja  calidad  política, mtivado  por 

Con una canpaña poco intel'igente,  el PAN fue  incapaz tle 

capitalizar  la  ventaja  que  venia mstrando  en  enmestas y sondeos de 

opinión  pública,  adem%  de  consolidarse cam la  fuerza  política  de 

mayor  crecimiento.  Víctima  de  errores'  estratégicc)~ y su relación  con 

los medios, el PAN dej6 el  liderato a CuauhtEm,:: Cárdenas que  veía 

c h  su  candidatura  crecia  por  encima  de  los otros candidatos. El PRD 

y su candidato  fueron  receptores  de  la  simpaLía  de los ciudadanos, 
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tanando en cuenta  el  desprestigio  del PRI. Parte  del  éxito  fue 

cambiar  su  imagen  de  contiendas  anteriores (1938 1994) a la  irragen 

de un candidato  propositivo,  ajeno a la  cor?frontación y capaz  de 

llevar a cabo una transición a la demracia  jwto con  su  partido. Los 

publicitaria  del  partido  fueron:  la  configurasió,z  de un proyecto  en 

el  que  trabajo  mucha  gente  para  transitar a m a  ciudad  distinta  con 

gobierno  diferente. Y en  donde  la  estrategitl  del  PRD  fue  la  del 

diálogo  directo  con la capacidad  para  lograr coqfimza, credibilidad y 

honradez en sus candidatos  para  actuar  con  congruencia  entre lo que  se 

dice,  se  hace y lo que  se  promete. Y hay que  agregar  algunos  de los 

planteamientos  principales  del  PRD:  "Justicia  social  especialmente 

para los j6venes e indígenas, una estrategia  ec*onórnica  alternativa 

dado  el  fracaso  del  actual d e l o  neoliberai, l a  consolidación  de  la 

soberanía  nacional y el  mejoramiento  de 1x1 relaciones  con  el 

exterior" . e a  

Todo esto ha colocado  al  PRD,  de  nueva cmnt<a sobre  la  discusi6n 

de  la  identidad  ideológica y pmgramática  de ese partido. Y que ha 

sido  objeto  de  nfiltiples  debates  sobre  si  el PRT) es  en  realidad un 

partido  de  izquierda.  Por  ejemplo,  Antonio  Crespo  señala: \\ . . .no 
debe  dejarse  de  lado  que  la  aparición  del  PRD (culrzinó la  tendencia  de 

la  izquierda histórica (encazada por  el  Partido  Comunista  Mexicano) 
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a moderar sus posturas  ideolhicas y estratégic m ,  iniciadas  diez años 

atrás a raíz  de  su  incorporación  al  sistema  de  paxtidos por virtud  de 

la  reforma  política  de 1977". 89 

Aunque  por  otro  lado '.. .el  exsecretario  de:,. PCM, Amoldo Martinez 

Verdugo  afirrrra: \ 'El PRD es  de  izquierda. Es 121 ?rincipal  partido  de 

izquierda  que ha existido en nuestro  paísft9' . mique Sem es m5s 

cauto, pero también a s w  que  es un partido  de  izquierda : \\pese a 

sus ambigüedades,  el  PRD ocupa frente a los otros  partidos una 

posición  de  izquierda". Por otro  lado Luis Salazar señala: \\ El PRD 91 

se  presenta  en  la  actualidad  corn3 un partido en €1 que se expresa  la 

mayor  parte  de lo que  fue  la  izquierda  inexicana, p3ro que  no  se  asume, 

clara y prcgrmticamente, c m  un partido  de  izquierda". 92 

Sin  duda nos aporta un rasgo  fundamental en el  análisis  del 

aspecto  ideolQico  del  PRD qúe es sin duda  el  del  pasado bajo el  que 

querido  justificar por la  propia naturalez~~ heterogénea  del 

partidott93 I que es sin  duda  vasta y heterogénea c m  podems apreciar 

en los  puestos  de  composición  del  Comité  Ejecutivo  Nacional  del 

PRDtcm lo muestra  la  tabla 6 .  

89 Crespo, Josd. Urnas de pandora, op.cit. p.82 
9o La  Jornada, ll de agosto de 1997. 
91 Proceso 1083 3 de agosto de 1997. Enrique Semo "El PRD y la iz.pie1 da". 
92 Luis Salazar. "El laberinto ideol6gico dii'PRD". en'revista Voz y Voto Idmero 54, 

Cansino, Ccsar. Despuds  del PRI...op.cit. p56 
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TABLA 6 

PERSONA ORIGEN CARGO 
Andr6s Manuel Mpez 

PCM Comisión  Política Amoldo Martinez 
PRT Asunto  Internacionales Ricardo  Pascoe 

Oq:. de  1zq.Rev.Lin.M. Sec.  de  Organizaci6n Rosario  Robles 
corriente  demcrStica Presidente 
" 

~ .- 

- 

I Consultim 
Rafael Hemhdez I Mm-. Rev.  del Pueblo Subsecretaria  de Rosa Marqu6s 

Punto  Crítico Subsecretario 

I asuntos femiles 
Fuente: El Universal, 6 de +Sto de 1996. p.4. 

Por lo que obsmvams, laiexistencia  de  corrientes  aglutinadas  por 

la  decisión  de  impulsar  dentro  '-de.l''  -partido un conjunto  de  tesis 

políticas,  que  se han convertido en verdaclercs grupos de  poder 

interesados m6s en incremW? o mantener sus pmi-iones de  fuerza  que 

en  hacer  prosperar sus convicciones  políticas.  Consecuentemente  de 

hacer  politica  de la izquierda  &cana. E l  recoxocimiento f o m l  de 

rráiltiples  corrientes  dentro  PRD,  con  capacidtd  de  incidir  en  la 

composición  de su3 órganos directivos,  ds c m resultado una 

estructura &S demcrática  con  respecto a otros  pa.rtidos,  pero tambih 

puede  convertirse en defecto dado que se vuelve e n  ocasiones victim 

de sus contradicciones y divisiones  irreconcili2,bks. 

~ ". 

. .. I >* :.. 
" 5  _ .  1 .  y .... 

Pero  sin duda el  papel  determinante  es  l*eccnocer  dos  variables 

fundamentales, l a  figura  de ! Cuaut6mx  Cárdenas y la  de  reconocer 

entonces si en  real  idad  son  de  izquierda, p a r c  elttender  con  claridad 

bajo qu6 mwco el PRD  se ha instalado,  sobre  todo ;a partir  del  triunfo 

electoral  de 1997. 
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El  primer  aspecto  ya ha sido  de  alguna wlera abordado a lo largo 

del  análisis  pero  sin  duda,  cabe  hacer  a2guras  precisiones  que 

muestran un papel  determinante en el  grado  de  iwtitucionalidad  que 

guarde  el  PRD,  corn3 es en  pqimera  instancia,  que  es  algo  de lo que 

Heberto  Castillo  ya señalaba con  anterioridad, \' Urge crear  la 

instituci6n  PRD,  el  partido. No es  posible  seg-lir  caminado sólo, c m  

se  hizo  durante  la c a m  electoral,  tras  de una personalidad cam la 

de  Cuauht&mc  Cárdenas" 94 . Estaba  mencionando 3 x 1 0  de los aspectos rr6s 

importantes  del fenhno electoral  de 1988 y de  su  secuela  en los 

d c i o s  posteriores,  en  el  atraso  político  de lo:; seguidores  primero 

del FDN y luego del PRD, consistente er'el apoyo a una personalidad, a 

un nuevo  lider, a una especie de caudillo, m6s que a un programa, a un 

principio  social fundamt&l, a un proyecto. Del cual ha carecido  en 

todo n-rmento el PRD, que  máS;J:Bien ha sido ant -priísrrr> c m  señala 

Octavio  Rodriguez : "El prdgrama , el  proyc,ctc,  la  propuesta  del 

llmdo neocardenism, ( . . . ) se  resumen  en una palabra:  el 
.,.. 9 

elecciones  de 1997, dado  que mcha gente  está  harta  del PRI , que  se 

debe  entre  otras muchas razones, al hecho  de que e3a  gente  ve y quiere 

ver en el  PRI y en los llamados  gobiernos  priístaE1  el  origen  de  todos 

los males del  país,  desde  la  corrupci6n  hasta  la  crisis  económica. Y 

Vtase Proceso, Niim 667,14 de agosto de 1989. 
95 Rodriguez Araujo. "Crisis política y.iie&ddenismo"  en Estudios E >litit os, Tercera Epoca No.1 
Enero-Mano 1990. UNAM.p.60 
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si  bien  sería bum0 resaltar  que  tanto  sigrificado  tienen  las 

elecciones  de 1997, con  el  triunfo  de  la  opoEición,  dado  que  en 

nrrmentos  también de crisis c m  1959-60,  1968-73,  1982 y 1994 los 

resultados  electorales  oficiales han mstrado m a  votación  rrayoritaria 

a favor  del  partido  en  el  poder  que,  desde rrmc.los puntos de vista,  es 

responsable  de  esas  crisis  econ6micas o políticas. Y en  donde  las 

elecciones de 1997 se han convertido  en  la  exccpc!.Ón.  Pero lo que  si 

podems decir.  es  que  es  sentimiento  antipriís!;a  se  traduce, c m  un 

cambio. 

Porque  si  bien  es  cierto  la  propuesta d(d PRD no existe, c m  

base  real  del  partido,  ya  que  desde su fundac:ióE su Único  principio 

%sic0 es el  de  la  transformación  del  Estado,  por  la via demxrstica, 

sin  especificar  en qué sentido  transfoxmarlo y en  que  consiste. 96 

Ahora pasarems al segundo punto  que  'es lzL parte  final  de  la 

investigación  en  considerar tp6 es lo que ha pasado con  el PRD, en 

cuanto a su ideología  que  se ha visto  totalrente  rrdificada, retmdo 

.. 

*.. 7 

el  debate  que existe entre  si  son  de  izquierda o 110, ya que en  cierta 

redida, c m  señalábams,' Sem y Salazar  coirciden  en  el mism 

diagnostico  de  que el PRD  es  percibido corn3 u11 partido  de  izquierda, 

aunque  est6  lejos de serlo, corn3 sostiene Cres~a, en  el  sentido  de su 

integraci6n a la  contienda  electoral  provocó un rompimiento  de  esa 

izquierda. 

96 Declaraci6n de Principios  del  Partido de la Revoluci6n  DemocrAtica,p.l 
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Y que  corn  ya hems analizado y c m  sefíala Sem, la  debilidad 

principal  del PRD es  la  vaguedad  de su proyecto,  el  car5cter 

epidémico  de  su  presencia, ’ la “’tardanza  en  adaptar las ideas 

tradicionales  de sus c-&Ces a los retos  de  este  fin  de  siglo. 

Pero sobre todo,  la  ilusión  de  que  puede  ganar  la  batalla  política  sin 

ganar  la  batalla de las  ideas“”  Entre  ser  de  i;-quierda,  parecer  de 

izquierda y llamarse  de  izquierda  pueden  existir  diferencias  no 

menores; los casos que  ilustran,  tanto  en México <:om en el m d o  son 

mchos y en donde  el témino de  izquierda  suele  tener  diferentes 

facetas, ya que por ejemplo,  el  caso  del EZ:JJ SS considerado c m  

extrema  izquierda  por  las  ideas y prcgramas intq-adas, y por el  otro 

lado  el PRD, suele  ser  ubicada c m  centro-izquierda,  ya  que su opción 

de  voto  es no para  cambiar  el  estado  de  cosas  rarlicalmente  sino  para 

mejorar, a m i  entender,  sus’t¿56ndiciones  individuale s. 

Y esto  es  en  realidad  16  que  caracteriza a l  F a ,  el  sentido  en  el 

que  es  percibido por los ele‘ctores, y esto lo deruestra una encuesta 
.... ? 

levantada  en  el D. F y publicada en la revista Voz y Voto  del  mes tjle 

agosto de 1995, en  donde 49% de los encuestado:;  cI-asificÓ a l  PRD c m  

de  izquierda, 16% corn de  centro, 11% c m  de  derecha, y 24% no 

respondió. El hecho  de  que ‘al PRD, se  le  der:.ve  de  izquierda  deriva 

en gran medida de las razones a lo  largo del  estudio  he  señalado: 1) 

la  primera  que  tiene  que  ver  con  su  origen,  resultado  de  la  unión  de 

t 

97 Semo, Ibidem. 
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la  parte  mayoritaria  de  la  vieja  izquierda d c ! m a  y la disidencia 

del PRI bajo  el registro legal  que  el PCM conquistlj  en 1978; 2) la  que 

viene  de  su  praxis : son  de  oposici6n y la  ejerci  eron  de  manera  casi 

fdtica a lo largo  del sexenio de  Salinas  de  Gortari; y 3) la  causa 

de  exclusión  es  la  fuente  de  ubicación  popular del PRD c m  izquierda; 

si  el PAN es  la  derecha y el PRI no es  de  izquierdl, y en  mejor  redida 

de  centro dado su posición  histórica c m  partido  quilibrante,  por lo 

tanto  el PRD tiene  que  ocupar  la  izquierda  ya +e alguien  tiene  que 

ocupar  ese  espacio. 

Aun sabiendo  que  los llarrados básicos  de.L PXD tienen poco valor 

práctico,  quien los consulte no podrá encontrar  en  ellos una 

definición  que  permitiese  afirmar  que  ese  partido  se  ubica a s í  mism 

en el  lado  izquierdo. 

C a m  puede  verse,  el  debate  está  plagado  de  las  confusiones  que 

el  discurso y la praxis perrred5sta'  generan,  sin  embargo, es posible 

afirmar  que  el PRD ha derivado  &cia una confi guación que  tiene  que 

ver más con  la  figura  de una coalición de grupos de  inter& 

" ? 

articulados  en torno a la  figura y expzctativas  de  Cuauhtemx  Cárdenas 

que  con  la  figura  del  partido como -ya. se ha exp! icedo. 

Es evidente  por  otro  lado, y c m  señala  Rodriguez  Araujo, \\ el 

PRD es un partido electoral,  no  le  conviene  definirse,  mucho m o s  

c m  un partido  clasista o un partido  ideológic2. 31 el mmnto en  que 

se definiera  con esos t&minos,  en  ese m n t c  excluiría a otros 
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sectores  de  la  población c m  posibles  electores a su  favor, ( , . . ) el 

PRD quiere  ser un partido  mxierno - es  lo que en Estados  Unidos  se 

llama "catch  all" I o sea un partido  que no se  define clarmte en 

tCrminoa politicos  porque su ganancia  esta  en  votos" . 90  

Terminare  señalando y coincidiendo  con Rahíguez  Araujo,  que 

dentro de toda  esta  panorámica, hems encontrado  que  el PRD ha dejado 

de  ser y lo podems ver  (con  cifras), un partid3 qle se  atreve  menos a 

decir  su  nombre,  en  la  que los antiguos íSras que  sustentaron  su 
._ ," ,.... . ' .  

ideología  (socialism, c d m ,  maoím, trotckism)  cedieron  el 

paso a uno nuevo : el pragmatism. 

9a Veke Proceso 1085 17 de Agosto de 1997. p.13 
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CONCLUSIONES 

De acuerdo a ios acontecimientos  del 6 dc J~l l io ,  se  puede  hacer 

la  lectura  siguiente:  Por un lado  es  innegakle  que  al  interior  del 

pRD ha habido un cambio  de  mirada  hacia  las  elecciones  que los ha 

llevado a aprender,  entre  otras  cosas,  que 1Len.x plazas  no  quiere 

decir  llenar unas, que  sentirse  poseedores  de  la  razón  no  basta para 

seducir  electores, que intducir entre sus seguidores  la  desconfianza 

sistemática a los ps-ocedimientos  electorales  nc  es la mjor estrategia 

para  invitarlos a l  voto,  en  fin,  que  en  algún  mrn-xto  había  que  hacer 

&S politica  hacia  afuera  que  hacia  adentro. 

Ello ha producido una mayor  identidad  ent re :a forma c m  el PRD 

se  percibe a sí mism y la  manera c m  los demis lo perciben.  Su 

rendimiento  electoral  reciente  -sugiere  que  ese  partido no s610 ha 

recuperado  porciones  importantes  -dG un elector  adc  que había perdido, 

sino  que  ha  conquistado  votantes  nuevos. Así, uil PRD verdaderamente 

conpetitivo  es  ciertamente'  una'novedad en el  escenario, un invitado 

que  no  estaba  considerado. '.' .' 'L:. 

El PRD se ha visto  favorecido  por  las  pugnas y recriminaciones 

que  cruzan  cotidianamente  al :PRI y el PAN; los registros  alcanzados  en 

esta  disputa han conseguido  situar al cardenism c m  una opci6n  que 

est5 al maryen de la guerra  sucia, c m  1x1 referente  cuyas 

características  son l a  autenticidkd,. ' la  honestidad o bien  la  lucha 

e,. 
I C  . 
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tesonera.  Si  bien se puede  alegar  que  dicha2  c-lalidades  las  había 

poseído  desde sierpe, la  valoracitjn  que  se hace ce  ellas  hoy  dfa  las 

eleva. En medio  de una crisis  que los otros dos partidos  grandes  se 

encargan  de  subrayar  cotidiaiamnte,  las misrras prácticas  que  hace 

poco confiable o inrraduro  al PRD, hoy aparecen corn virtudes. 

Por otro lado  los saldos  que  representa e:. triunfo  del PRD en  la 

capital son sin  duda  positivos. Más a116  del  proyecto  perredista, 

creo que es difícil  dejar  de  apreciar  que uno de !.os elementos  que  le 

dar& más consistencia  al  sistema  de  partidos CIS :;ustmnte que todos 

los actores  con  representatividad  politica  real di.spongan de  parcelas 

de  responsabilidad  pública. Y esto  es  algo  de lo que  el PRD 

tradicionalmente ha estado  aúsente ..- ' ' 

Es evidente q-le las  cifras  que  obtuvo e l  PRD constituyen un 

activo  considerable  para un partido  virtualmente  nuevo, y en  donde 

mchas de sus inconsistencias  pueden  ser explicadas por su juventud, 

Mi, que  se  trata  de un partido -en proceso  de  in~~titucionalizacic5n y 
,.- 7 

todavía  carente  de  una  organizaci6n  stjlida,  influido en  sus metas  'e 

ideario  politico por la  personalidad  del  líder, 1- es la etapa  en  la 

que  se  encuentra  el PRD, de una transicitjn  interna,  en  la  que  obliga a 

disminuir o neutralizar  el ' 'eso del  lidel.,  para dar lugar a 

negociaciones e intercambios  verticales y horizcntsles. 

Sin duda el PRD ' 3 a  rechazado  rei  ter  adamente  cualquier 

posicionamiento  de  la  geometria  politica,  prefiriendo  acogerse  en  las 
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Ya  que c m  organización  política,  la  ideología  cificial  del PRD está 

directamente  asociada a la misma mtriz de sus dirigentes  principales, 

la  del  priisnr,  de  antaño. Y en donde  la  disputa  iileolbica  del PRD no 

es  con  el PRI I a l  que  a&a'  de  traición a ICs principios  de  la 

Revolución  Mexicana,  sino  con  el PAN. 

Se  trata  sin  duda,  de  acuerdo a lo  que  ne  puede  interpretar  de 

las  declaraciones  de  sus  intelectuales y l.ideres,  de un partido 

transicional,  pragmático  fundado en una especie  de  mitología 

revolucionaria  que  concibe  la  demxracia c m  el triunfo  incondicional 

e irreversible  de  sus  afiliados  encabezac.x  por su candidato 

permanente , y que  por  ende  se  preocupa poco o n 3da por sus plataformas 

o propuestas  de  políticas  públicas.  Segurament 3 ,  ?&S que  las  derrotas 

y acosos,  sus  avances y victorias  reci?nt.?s  agudizar&  las 

dificultades  para  mantener y fortalecer una widad desde siemre 

sustentada rr6s en  razones  negativás  que  en un VE &der0  proyecto. 
" '? 
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